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"Oportet  Ulum  regnare."  "Ipse  est  in  luce” 

Fundada  el  11  de  Abril  de  1953.  JULIO  de  1953.  Año  I. Nc  4 

Registro  en  gestiones. 


Sanguis  Ejus  Super  nos  et  Super  Filios  Nostros' 


J 


"CAIGA  SU  SANGRE  SOBRE  NOSOTROS  Y 
SOBRE  NUESTROS  HIJOS”. 

Mat.  XXVII,  25 

A sangre  es  el  principio  de  la  vida  en  el  hombre  y 
transformada  en  su  lactación,  es  su  conservación. 


El  criminal  en  su  instinto  brutal,  gusta  de  derra- 
marla gota  a gota  y se  extasía  en  su  pérdida  irrepara- 
ble, intentando  acabar  con  la  humanidad,  debilitando 
sus  raíces. 

El  pueblo  judío,  el  Viernes  Santo,  con  su  Víctima 
ante  él,  sediento  y famélico,  clamaba  contra  el  Cristo: 
"Crucifícale,  crucifícale . . . "Su  sangre,  decía  al  Pretor, 
recaiga  con  todas  sus  consecuencias  sobre  nosotros  y 
sobre  nuestros  hijos . . . Creían  que  esa  sangre  era  mal- 
dita, y que  se  perdía  con  éxito  para  el  pueblo  enloque- 
cido. Pero  Dios,  sapientísimo  y bondadosísimo  que  nos  hizo  para  El,  quiso  que 
esa  sangre  fuera  nuestra  vida  y nuestra  conservación.  Por  lo  cual  dice  San 
Juan:  "Tú  has  sido  entregado  a la  muerte  y con  tu  sangre  nos  has  rescctado 
para  Dios  de  todas  las  tribus,  y lenguas,  y pueblos,  y naciones".  (Apoc.  V-9) 


Si  el  pueblo  deicida  pedía  la  sangre  en  maldición,  el  pueblo  fiel  de 
todos  los  siglos,  entre  el  que  se  cuenta  el  pueblo  mexicano,  sigue  pidiendo  que 
caiga,  sí,  la  sangre  sobre  él  y sobre  sus  hijos;  pero  como  prenda  de  bendición 
y ventura,  porque  "por  ella  nos  ha  hecho  sacerdotes  y reyes  para  nuestro 
Dios"  y por  ella  reinaremos  sobre  la  tierra,  (Apoc.,  V,  10),  hasta  que  reinemos 
con  El  en  la  eternidad. 
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LA  DIVINA  REALEZA  DE  CRISTO 

Pregonada  en  la  Sagrada  Liturgia 


0 sabré  deciros  si  el  Gobernador 
Romano  puso  en  sus  palabras 
un  tono  de  admiración,  de  lás- 
tima o burla,  al  dirigir  su  célebre 
pregunta  a Jesucristo,  a quien  tenía 
delante  de  sí  como  un  reo,  silencioso, 
humillado,  al  parecer  impotente,  pe- 
ro tranquilo,  noble,  lleno  de  majes- 
tad: "Ergo  rex  es  tu?  ¿Luego  tú 
eres  rey?"  Lo  que  sí  puedo  asegura- 
ros es  que  la  impiedad  al  repetir  esa 
pregunta  a través  de  los  siglos,  ha 
usado  los  acentos  más  amargos  de 
la  duda,  de  la  ironía, 
del  sarcasmo. 

Alguno  recordará,  en 
confirmación  de  ello, 
que  cuando  el  Once  de 
Enero  de  1923  el  pue- 
blo mexicano  puso  en 
la  elevada  montaña, 
centro  geográfico  de 
nuestra  República,  tesoro  de  la  pri- 
vilegiada Diócesis  de  León,  la  pri- 
mera piedra  del  Monumento  que 
había  resuelto  levantar  a Jesucris- 
to, como  un  trono  excelso  e incon- 
movible, desde  el  cual  extendiese  su 
cetro  de  poder  y su  mirada  de  amor 
a todo  el  territorio,  las  logias  a ma- 
nera de  asqueroso  reptil  a quien  se 
pisa  la  cola,  se  retorcieron  a poder 
de  la  rabia  y del  despecho,  y llena- 
ron con  su  inmunda  y ponzoñosa 
baba  una  hoja  de  protesta.  Allí  des- 
pués de  la  palabra  REY  aplicada  al 


hijo  de  Dios  hecho  hombre,  habían 
añadido  entre  paréntesis  un  inte- 
rrogante blasfemo,  que  significaba 

¿Ergo  rex  es  tu?  ¿Luego  tú  eres 

rey? 

Ni  ha  sido  solamente  la  imagen 
adorable  del  Divino  Maestro  la  que 
ha  provocado  la  pregunta  insultan- 
te de  la  impiedad;  lo  ha  sido  tam- 
bién de  nuevo  su  propia  adorable 
Persona  en  el  Augusto  Misterio  de 
la  Eucaristía.  Ante  las 
apariencias  de  pan  que 
la  ocultan  a nuestros 
sentidos,  se  han  dete- 
nido los  incrédulos,  y 
con  una  sonrisa  de  pro- 
fundo desprecio  han 
exclamado:  "Pero...  es- 
to es  un  rey"? 

Si  el  dolor  de  Jesús  no  se  juzgó 
digno  de  respeto  en  el  pretorio  de 
Pilatos  y ante  la  cruz  en  que,  Re- 
dentor, agonizaba,  ¿podría  esperar 
mejor  suerte  su  voluntaria  humilla- 
ción en  el  Sacramento  de  nuestros 
altares  ? 

Pero  si  la  impiedad  recogió  la 
pregunta  de  aquel  hombre  cobarde 
para  repetirla  en  todos  los  tonos  in- 
juriosos al  que  es  blanco  de  contra- 
dicción, la  Iglesia  también  recogió  la 
respuesta  llena  de  dignidad  de  Jesu- 
cristo, respuesta  que  hubiera  bas- 


Del  M.  I.  Sr.  Congo.  Lie.  D. 
Ezequiel  de  la  Isla,  Rector  del 
Seminario  de  Querétaro,  culto 
liturgista,  do  madura  expe- 
riencia y grandísima  modes- 
tia, es  el  presente  trabajo, 
elaborado  con  amor  sincero. 
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tado  para  abrir  los  ojos  a otro  hom- 
bre de  mejores  cualidades  que  aquel 
juez  tristemente  célebre:  "Tu  lo  has 
dicho,  que  soy  Rey..."  Muy  grato 
y provechoso  resultaría  estudiar  esa 
respuesta  en  las  enseñanzas  del  dog- 
ma contenidas  en  las  definiciones  de 
los  Concilios  y de  los  Papas,  en  los 
escritos  de  los  Padres,  de  los  Doc- 
tores y demás  escritores  eclesiás- 
ticos. Con  todo,  he  preferido  ir  a 
otra  fuente  que  en  más  accesible 
forma  nos  ofrece  pruebas  de  la  mis- 
ma doctrina.  Es  la  Sagrada  Litur- 
gia. Ella  nos  está  diciendo  de  mil 
maneras  que  Jesucristo  en  la  Sagra- 
da Eucaristía  es  Rey.  Para  conven- 
cernos, bastará  penetrar  en  el  tem- 
plo, observar  con  cuidado  los  diver- 
sos objetos  del  culto,  oír  con  aten- 
ción las  palabras  que  en  el  desempe- 
ño de  sus  funciones  pronuncian  los 
ministros  y considerar  las  acciones 
sagradas  que  ejecutan.  Seguidme  be- 
névolos en  este  camino,  cuyas  eta- 
pas acortaré  cuanto  pueda. 

Y sea  nuestro  primer  paso  entrar 
imaginariamente  a uno  de  esos  tem- 
plos que  la  fe  de  la  Edad  Media  du- 
rante su  período  más  floreciente  le- 
vantó en  algunos  países  de  Europa. 
Son  el  prototipo  del  templo  católico. 
Pero  detengámonos  con  respeto  an- 
te sus  puertas.  ¡Cuántas  cosas  nos 
indican  que  vamos  a entrar  en  el 
palacio  del  Rey  de  los  cielos ! Las  di- 
mensiones grandiosas,  la  corrección 
de  las  líneas,  lo  atrevido  de  la  cons- 
trucción, la  hermosura  del  diseño. . . 
y,  sobre  todo,  la  imagen  de  Jesu- 
cristo esculpida  en  el  tímpano  de  la 
ojiva  que  cobija  la  puerta  principal: 
está  sentado  en  su  trono,  corona  su 
cabeza  una  diadema  real,  lleva  en  su 
diestra  un  cetro.  Es  una  de  las  imá- 
genes que  los  griegos  llamaban  Pan- 
to crator  (Rey  Universal).  ¿Podía 
decirse  con  más  claridad  que  es  su 
alcázar  lo  que  tenemos  delante  de 
nuestros  ojos?. . . 


Hemos  traspuesto  el  umbral  del 
sagrado  recinto.  Nos  hallamos  en  lo 
interior  del  templo  ante  cuya  facha- 
da nos  habíamos  detenido  respetuo- 
sos. ¡ Qué  sobriedad  en  medio  de 
tan  grande  riqueza!  Un  objeto  se 
lleva  nuestra  atención,  hacia  él  con- 
verge todo,  es  el  altar.  No  hay  en 
él  sino  una  sola  imagen,  que  se  des- 
taca por  su  tamaño,  por  su  materia, 
por  su  perfección,  es  la  imagen  de 
Cristo  Crucificado,  del  que  había  di- 
cho: "Si  yo  fuere  levantado  sobre  la 
tierra,  todo  lo  atraeré  hacia  mí",  de 
Aquel  de  quien  la  Iglesia  canta: 
"Regnavit  a ligno  Deus",  "Dios  ha 
reinado  desde  un  madero".  Esta  idea 
de  la  Realeza  del  Hijo  de  Dios  en  la 
cruz,  de  tal  manera  se  posesionó  de 
los  artistas  medievales,  que  el  au- 
tor de  la  imagen  que  estamos  con- 
templando lo  hizo  olvidar  la  desnu- 
dez del  Crucificado,  sus  dolores,  la 
ignominia  del  patíbulo:  éste  es  tro- 
no, la  corona  de  espinas  está  troca- 
da en  diadema  de  gloria,  y la  des- 
nudez ha  sido  cubierta  por  una  am- 
plia túnica.  Aun  el  nombre  con  que 
son  conocidas  estas  imágenes,  indi- 
ca el  atributo  de  la  Realeza:  se  las 
llamó  majestades. 

Esto  bastaba  a la  ilustrada  pie- 
dad de  aquellos  pueblos  de  tanta  fe. 
Mas  no  digamos  a este  propósito  sin 
restricción  ninguna  que  cualquiera 
tiempo  pasado  fué  mejor. 

No,  que  si  en  los  presentes  ha  ve- 
nido a menos  la  cultura  religiosa  del 
pueblo  y se  ha  hecho  necesaria  una 
objetividad,  digamos  así,  mayor  en 
los  lugares  y utensilios  sagrados,  en 
cambio  el  desarrollo  del  culto  euca- 
rístico  en  sus  diversas  fases  ha  ser- 
vido poderosamente  para  hacer  re- 
saltar el  concepto  de  la  Realeza  de 
Jesucristo.  Precisamente  allí  en 
donde  no  hay  ni  los  menores  indi- 
cios exteriores  de  ella,  en  el  supre- 
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mo  de  los  misterios  de  su  anonada- 
miento, en  donde  hasta  la  figura  del 
hombre  se  oculta  tras  las  aparien- 
cias de  un  poco  de  pan: 

IN  cruce  latebat  sola  Deitas, 
at  hic  latet  simul  et  humanitas. 

En  la  cruz  se  ocultaba  sólo  la  Divinidad, 
pero  aquí  se  oculta  también  la  humanidad. 

La  exposición  de  la  Sagrada  Hos- 
tia a la  adoración  de  los  fieles,  in- 
troducida en  el  siglo  XIII  para  sa- 
tisfacer los  anhelos  vehementes  de 
muchas  almas  fervorosas,  trajo  con- 
sigo la  construcción  de  tronos  en 
que  descansara  Aquel  a quien  dijo 
el  Señor:  "Siéntate  a mi  diestra, 
en  tanto  que  pongo  a tus  enemigos 
por  escabel  de  tus  pies",  "que  se 
sienta  sobre  los  querubines",  y a 
quien  habla  David: 

"Vestido  estás  de  gloria  y de  belleza 
y luz  resplandeciente. 

Las  nubes  son  tu  carro,  tus  alados 
caballos  son  el  viento...", 

como  galanamente  virtió  el  Príncipe 
de  nuestros  líricos. 

Y no  sólo  se  han  representado  los 
querubines  y las  nubes  como  asien- 
tos de  esos  tronos,  sino  se  les  ha 
formado  pabellón  con  la  púrpura  y 
el  armiño,  símbolos  de  la  realeza. 

Se  hicieron  también  indispensa- 
bles los  ostensorios.  Y ¡cómo  se  ha 
mostrado  rico  el  arte  al  derrochar 
en  ellos  no  sólo  cuanto  de  más  pre- 
cioso ofrece  la  naturaleza  en  piedras 
y metales,  sino  también  cuanto  de 
más  significativo  encierra  el  len- 
guaje de  los  símbolos,  para  expre- 
sar lo  que  la  fe  nos  enseña  sobre  la 
adorable  Persona  del  Salvador! 

Más  de  una  vez  he  visto  con  emo- 
ción cintilar  con  los  destellos  del  oro 
y los  cambiantes  de  las  gemas  pre- 


ciosas una  custodia,  cuyo  valor  ma- 
terial por  grande  que  sea  es  muy 
ruin  comparado  con  la  grandeza  de 
Aquel  para  quien  tan  delicadamen- 
te se  elaboró  por  uno  de  los  más  no- 
tables orfebres  de  nuestra  Patria; 
pero  cuyo  simbolismo  encierra  pro- 
fundo significado.  Podemos  llamar- 
la la  custodia  de  Jesucristo  Rey ; así 
lo  dicen  las  inscripciones  grabadas 
en  la  peana : "Su  trono  será  firmísi- 
mo para  siempre":  "En  su  mano 
está  el  reino,  y la  potestad  y el  im- 
perio": así  lo  significan  dos  angeli- 
llos  que,  subiendo  de  la  tierra,  se 
llegan  hasta  el  centro  del  Sol,  la  Sa- 
crosanta Host:a,  para  presentarle 
los  emblemas  reales,  el  cetro  y la 
corona,  así  lo  proclaman  las  pala- 
bras que  el  personaje  misterioso  del 
Apocalipsis  llevaba  escritas  en  sus 
vestiduras  y en  el  muslo,  y que  aquí 
lo  circundan  encerradas  por  los  ful- 
gurantes rayos  del  rey  de  los  astros : 
Rex  regum. 

¡Nuestros  templos!  alcázares  no- 
bilísimos y dignos  de  suma  venera- 
ción, habitación  del  Rey  de  los  cie- 
los en  la  tierra.  Qué  sentirá  nues- 
tro corazón  cuando,  so  pretexto  de 
que  no  son  de  quienes  los  levanta- 
ron, sino  de  un  extraño  poder,  sí  de 
un  verdadero  poder,  el  ele  las  tinie- 
blas, se  los  cierra  al  capricho  de  és- 
te, se  los  derriba  porque  estorban... 
para  abrir  un  camino,  C2  los  destina 
a usos  no  sólo  diverses  del  altísimo 
para  que  fueron  construidos,  sino  a 
las  veces  opuesto,  injurioso,  insul- 
tante . . . 

Si  no  nos  es  dado  protestar  con 
palabras  enérgicas  y en  público  re- 
probando tamaños  desmanes,  a lo 
menos  lloremos,  sí,  lloremos  la  afren, 
ta  que  con  ello  se  hace  a nuestro 
Rey  amabilísimo. 

Pero  enjuguemos  presto  nuestras 
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lágrimas;  la  Santa  Iglesia,  nuestra 
madre,  aún  en  los  días  más  amargos 
de  su  persegudia  existencia  no  deja 
de  cantar.  Es  que  tiene  promesas 
de  inmortalidad,  sabe  que  las  tribu- 
laciones la  vuelven  más  pura,  más 
fuerte,  más  hermosa.  ¿No  la  ha- 
1 é's  oído  en  el  hermoso  himno  de 
Vísperas  de  la  festividad  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  Rey,  levantar 
su  voz  en  medio  de  la  grita  ensorde- 
cedora con  que  quieren  ahogarle  sus 
enemigos  ? : 

La  turba  criminal  furiosa  clama: 

Que  Cristo  reine,  no  lo  consentimos: 

Vai  nosotros,  el  pueblo  que  te  aclama. 

De  todo  Rey  supremo  te  decimos. 

Y luego,  recordando  que  con  ella 
está  ese  Soberano,  siquiera  se  ocul- 
te en  el  sagrario  tras  los  velos  de 
las  sagradas  especies,  le  canta ; 

Para  eso  bajo  velo  misterioso 
Estás  en  el  sagrario  derramando 
Un  torrente  de  gracias  abundoso 
Que  de  tu  abierto  pecho  está  brotando. 

¿Llorar  de  tristeza  cuando  la  Igle- 
sia canta  de  alegría?  Más  bien  can- 
temos con  ella,  preludiando  en  este 
reino  temporal,  visible,  de  Jesucris- 
to, los  himnos  que  cantaremos  en 
aquel  su  reino  eterno,  siquiera  no 
acertemos  a enjugar  del  todo  las  lá- 
grimas propias  del  destierro,  para 
reemplazarlas  por  las  sonrisas  im- 
perecederas de  la  patria. 

El  centro  de  ese  conjunto  de  cán- 
ticos y plegarias  que  forman  el  te- 
soro precioso  de  la  Liturgia,  es  siem. 
pre  Jesucristo  como  Soberano.  Cada 
día  la  Iglesia  invita  a sus  hijos  a 
adorarlo,  llamándolo  Rey  de  los 
Apóstoles,  de  los  Mártires,  de  los 
Confesores,  de  las  Vírgenes,  Rey  de 
Reyes,  que  se  corona  de  todos  los 


Santos,  Rey  levantado  por  nosotros 
en  la  cruz ; y en  la  solemnísima  fes- 
tividad del  Corpus  Christi,  con  par- 
ticular venerac  ón,  "Cristo  Rey,  que 
da  la  grosura  del  espíritu  a los  que 
lo  comen". 

No,  nuestras  lágrimas  del  destie- 
rro no  pueden  ser  irremediables.  Al 
oír  casi  a diario  en  el  himno  más 
solemne  que  tiene  la  Iglesia,  el  Te 
Deum,  cantar  con  acentos  de  triun- 
fo aquellas  palabras  Tu  Rex  Gloriae 
Christe,  ¿cómo  no  pensar  en  la  fra- 
se consoladora  que  El  dirigía  a sus 
Apóstoles,  refiriéndose  a la  felici- 
dad de  ese  su  reino  de  la  gloria : "Y 
nadie  podrá  entonces  quitaros  vues- 
tro gozo" ? 

Si  no  fuera  extenderme  dema- 
siado, me  entraría,  con  grande  com- 
placencia de  mi  alma  por  los  cam- 
pos de  la  oración  litúrgica,  para 
recoger  y presentaros  como  en  un 
solo  ramo  de  variadas  flores,  to- 
das aquellas  frases  que  en  la  Misa 
y en  el  Oficio  Divino  hablan  de  la 
realeza  de  Jesús  Sacramentado,  no 
ya  sólo  en  la  fiesta  de  la  Epifanía, 
que  conmemora  la  manifestación, 
del  Rey  de  los  judíos  como  rey 
de  todos  los  pueblos  de  la  gentili- 
dad; ni  únicamente  en  la  festividad 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  Rey, 
recientemente  instituida  como  re- 
conocimiento público  de  su  sobera- 
nía social  sobre  todas  las  naciones, 
sino  frecuentemente  en  otras  mu- 
chas fiestas.  Basta  ofreceros  como 
flor  escogida  de  este  campo  las  si- 
guientes palabras  dirigidas  al  Eter- 
no Padre  en  la  misa  de  esta  última 
festividad:  "Que  Jesucristo  tu  Hijo 
Señor  nuestro,  a quien  inmolamos 
en  el  presente  sacrificio,  conceda  a 
todas  las  naciones  los  dones  de  la 
unidad  y de  la  paz".  Y esta  hermo- 
sa estrofa  que  hasta  dos  veces  ca- 
da día  venimos  repitiendo  en  el  Cfi- 


150 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


ció  de  la  Octava  de  la  Epifanía: 
"Cruel  Herodes,  ¿por  qué  temes  la 
venida  de  un  Dios  Rey?  No  arrebata 
los  reinos  de  la  tierra  el  que  da  el 
reino  de  los  cielos". 

* 

Dejaría  incompleto  este  rápido  es- 
tudio, si  no  dijera  algo  sobre  las 
acciones  sagradas,  que  van  en  per- 
fecto acuerdo  con  las  ideas  y con 
los  sentimientos  de  que  he  venido 
hablando. 

El  protocolo  de  las  cortes  describe 
minuciosamente  el  ceremonial  que 
en  derredor  de  la  sagrada  persona 
del  Monarca  ha  de  observarse:  ¿po- 
dría causar  admiración  el  hecho  de 
que  la  Liturgia  sea  también  tan  mi- 
nuciosa cuando  establece  las  cere- 
monias que  han  de  practicarse  en  los 
actos  de  culto,  particularmente  cuan- 
do el  centro  de  ellos  es  el  Soberano 
Señor  Sacramentado? 

Si  delante  de  los  reyes  de  la  tie- 
rra se  dobla  la  rodilla  en  señal  de  la 
reverencia  que  se  debe  a su  majes- 
tad, delante  del  Rey  de  los  Cielos  no 
nos  contentamos  con  doblar  una  ro- 
dilla: a las  veces  deben  hincarse 
ambas  en  el  suelo,  y aun  rendir  to- 
do el  cuerpo,  postrándolo  en  tierra, 
como  muestra  suprema  de  anonada- 
miento; si  el  nombre  de  un  monar- 
ca de  un  poder  limitado  es  tan  res- 
petable, que  no  se  pronuncia  sin 
descubrir  la  cabeza  e inclinarla,  no 
podía  menos  la  Liturgia  para  el 
nombre  Santísimo  de  Jesús,  al  cual 
se  dobla  toda  rodilla  en  el  cielo,  en 
la  tierra  y aun  en  los  infiernos;  si 
como  demostración  de  sumisión  a 
los  señores  feudales  y a los  prínci- 
pes, fué  costumbre  en  la  Edad  Me- 
dia, que  tomasen  entre  las  suyas  las 
manos  juntas  de  sus  súbditos,  y en 
semejante  actitud  recibiesen  el  so- 
lemne juramento  de  sumisión,  tam- 
bién los  ministros  de  Jesucristo 


cuando  desempeñan  sus  funciones 
sagradas  han  de  llevar  juntas  las 
manos  ante  el  pecho  para  protestar- 
le vasallaje. 

¡Cuán  elocuente  es  ese  mudo  len- 
guaje de  las  ceremonias  de  nuestra 
Liturgia ! ¡ Lástima  que  sean  tan  po- 
cos los  que  saben  entenderlo! 

He  aquí,  pues,  desmazaladamen- 
te expuesto  cómo  ese  Rey  pací- 
fico, invisible  en  la  Eucaristía,  reina 
en  nuestros  templos. 

Cuántas  veces  al  verlo  en  esa  obs- 
curidad y silencio  nos  sentimos  ten- 
tados a decirle:  "Intende,  prospere 
procede  et  regna":  "¡Levántate,  oh 
Señor,  marcha  prósperamente  y 
reina". 

Levántate  y sal  de  tu  inacción,  de 
tu  pasividad:  levántate,  y con  la 
fuerza  de  tu  brazo  haz  huir  a tus 
enemigos  aniquilados... 

Marcha  prósperamente  como  en- 
traban los  emperadores  victoriosos 
en  Roma,  aplaudidos  hasta  el  deli- 
rio, precedidos  de  los  pendones  to- 
mados al  adversario,  seguidos  por 
los  que  la  derrota  había  atado  al  ca- 
rro del  triunfo . . . 

Y reina,  sí,  reina  para  siempre, 
sin  más  oposición  de  ellos;  reina 
obedecido,  amado,  bendecido  por  to- 
dos: reina  en  medio  de  la  alegría. . . 

Y El,  que  huyó  de  las  multitudes 
cuando  querían  proclamarlo  Rey ; 
que  no  se  dió  a sí  mismo  este  nom- 
bre el  día  glorioso  en  que  el  pueblo 
le  hizo  una  acogida  sencilla,  pero 
delirante  en  Jerusalén;  El  sigue  en 
la  hora  de  la  humillación  y del  do- 
lor, contestando  con  el  silencio  de  la 
Eucaristía:  Yo  soy  Rey...  Y así 
hasta  el  último  día  de  los  tiempos. 
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Un  novelista  original,  Hugo  Ben- 
són,  imaginó  así  el  fin  del  mundo: 
reducida  la  Iglesia  a un  puñado  de 
hombres  fieles,  ha  tenido  que  refu- 
giarse en  Jerusalén.  El  Papa  con  do- 
ce cardenales  se  dispone  a celebrar 
un  sencillo  pero  imponente  acto  eu- 
carístico.  Y cuando  ante  la  Hostia 
sacrosanta  se  entona  la  estrofa 

Tantum  ergo  Sacramentum 
Veneremur  cernui.  . . 

llega  por  los  aires  la  flotilla  que 
ha  de  destruir  aquella  ciudad,  tras 
de  lo  cual  el  universal  cataclismo 


pone  fin  al  tiempo,  mientras  se  ex- 
tingue el  eco  del 

Genitori  genitoque  . . . 

Aun  cuando  esta  descripción  no 
es  una  profecía,  encierra  un  fondo 
de  verdad  admirable:  el  fin  de  los 
tiempos  será  el  triunfo  definitivo  de 
Jesús:  con  la  última  bendición  mu- 
da, pero  sublime  de  la  Eucaristía 
se  enlazará  la  primera  solemnísima 
bendición  que  El,  trocado  de  Rey 
Humillado  en  Rey  gloriosísimo,  dé  a 
los  que  se  hallarán  a la  derecha  dei 
trono  inconmovible  en  que  se  habrá 
sentado  para  siempre. 


CNGO.  LIC.  EZEQUIEL  DE  LA  ISLA. 
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La  Montaña  de  Cristo  Rey,  Primera  Epoca. 

A). — Entronización  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  la  Nación 
Mexicana. — Abril  de  1820. 

— Estamos  seguros  de  que  los  lectores  gustarán  con  avidez, 
el  siguiente  importantísimo  Documento,  — que  es  la  Crónica 
más  pormenorizada  que  conocemos  acerca  del  suceso  a 
que  se  refiere. — Fué  publicada  en  "La  Semilla  Eucarísti- 
ca",  órgano  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana. — Mayo 
de  1920—. 


i AS  Comisiones  Geográficas  de  nuestra  Patria 
. _J  habían  ya  determinado  cuál  es  el  centro  geo- 
gráfico de  la  República  Mexicana,  y este  pun- 
to existe  señalado  con  un  pilastrón  de  piedras  en 
el  que  se  contiene  la  inscripción  correspondiente. 

A corta  distancia  se  levanta  la  escarpada  sie- 
rra de  Guanajuato  en  la  que  se  encuentran  montañas  de  considerable  al- 
tura siendo  una  de  ellas  la  conocida  por  el  Cerro  del  ''Cubilete''  en  razón 
de  que  la  extremidad  de  esta  montaña  presenta  la  figura  fie  un  cono  bas- 
tante perfecto:  tiene  una  elevación  de  2,600  metros  sobre  del  nivel  del  mar. 
Esta  montaña  es  la  más  inmediata  al  centro  geográfico  del  territorio  na- 
cional determinado  por  los  ingenieros  que  tuvo  comisionados  el  Gobierno 
General. 

En  esta  montaña  que  se  encuentra  colindando  con  la  ciudad  de  Silao, 
del  Estado  de  Guanajuato,  es  donde  ha  sido  construido  el  monumento  en 
que  se  asienta  la  venerada  Imagen  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  ben- 
decida y entronizada  solemnemente  a la  salida  del  sol  del  día  11  de  abril. 
¡Fecha  memorable  de  un  grandioso  acontecimiento  deseado  y ambicionado 
por  todo  los  mexicanos ! 

Jj  A designación  del  lugar  y la  construcción  del 
monumento,  no  han  sido  ideados  por  la  volun- 
tad de  hombre  alguno ; ha  sido  inspiración  del  cie- 
lo, demostrada  por  la  sencillez  de  las  circunstan- 
cias que  han  precedido. 

El  elegido  por  Dios  Nuestro  Señor  para  esta 
demostración  de  su  infinita  misericordia  y constante  deseo  de  que  "Su  ma- 
yor delicia  es  estar  con  los  hijos  de  los  hombres",  ha  sido  el  virtuosísimo  y 
amado  Prelado,  Excmo.  Señor  Don  Emeterio  Valverde  y Téllez,  dignísimo 
Obispo  de  León.  Este  santo  varón  fué  el  instrumento  del  Señor  para  que  se 
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EL  LUGAR 
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Primera  Misa  del  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  Dr.  Don 
Emeterio  Valverde  Téllez,  en 
la  Cima  de  la  Montaña.  A na- 
die antes  había  ocurrido  cele- 
brar allí.  En  esta  ceremonia 
nació  la  idea  del  Monumento. 
Lo  acompañan  el  R.  P.  Don 
Eleuterio  de  M.  S.  Ferrer,  C.  D. 
y otro  sacerdote  secular. 


fijara  la  atención  de  otros  devotos  de  la  Eucaristía  y concibieran  y traba- 
jasen hasta  llevar  a cabo  esta  grande  obra.  Grande  por  lo  que  significa,  hu- 
milde por  su  ejecución,  en  la  que  Dios  nuestro  Señor  no  ha  permtido  la  me- 
nor ostentación  superfina,  y sí  ha  consentido  cerca  de  ella  a los  más  abne- 
gados y sacrificados  de  sus  hijos. 


V 

|1j  L Ilustrísimo  Señor  Valverde  hacía  su  visita 
pastoral,  y se  detuvo  en  una  finca  donde  se  ha- 
llan unos  baños  de  aguas  termales  y sulfurosas, 
para  tomar  algún  refrigerio.  Desde  esta  finca  se 
contempla  la  enorme  altura  del  cerro  del  "Cubile- 
te" y el  limo.  Señor,  indudablemente  movido  por 
la  voluntad  de  Dios,  que  quiso  manifestarse  por 

su  medio  de  esta  manera,  mostró  su  deseo  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa  en  esa  montaña  cuya  extremidad  se  confunde  con  el  azul  del 
cielo. 


COMO  NACIO 
LA  IDEA 
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Quien  le  escuchaba  era  el  dueño  de  esa  finca  de  baños,  Don  José  M. 
Ramírez,  que  fungía  como  Secretario  del  Consejo  Directivo  de  la  Sección 
Adoradora  Nocturna  del  Santísimo  Sacramento,  de  la  vecina  Ciudad  de  Si- 
lao.  Vivamente  impresionado  invitó  al  Prelado  a permanecer  en  la  finca 
aquella  noche,  y subir  a la  madrugada  del  siguiente  día  para  celebrar  en  la 
cúspide  de  la  montaña  la  Santa  Misa.  El  Prelado  en  atención  a la  necesi- 
dad de  continuar  su  visita  Pastoral  determinó  aplazar  el  cumplimiento  de 
su  deseo  para  otra  ocasión. 

¡ Oh  misterios  de  la  Providencia  Divina ! Esta  sencillísima  conversa- 
ción que  parecería  de  poca  o ninguna  importancia,  fué  la  voz  de  Dios  que 
se  imponía  por  medio  de  uno  de  sus  hijos  más  amados,  el  dignísimo  por  mil 
títulos  Obispo  de  León. 


TRES  GRANDES 
COLABORADORES 


17 

•ij  L Sr.  Ramírez,  reunido  con  sus  compañeros  del 
Consejo  Directivo  de  la  Adoración  Nocturna 
de  Silao,  de  la  que  es  Director  Espiritual  el  M.R.P. 

Fr.  Eleuterio  de  María  Santísima,  Vicario  Pro- 
vincial de  los  Carmelitas  Descalzos  de  México;  y 
Presidente  el  Sr.  Don  Felipe  Bravo ; relató  la  con- 
versación que  había  tenido  con  el  limo.  Sr.  Obis- 
po de  León  y que  le  había  propuesto  hacer  en  el  cerro  mencionado  la  "Fies- 
ta de  las  Espigas"  que  se  acostumbra  cada  año  por  las  secciones  de  la  Ado- 
ración Nocturna,  a fin  de  que  en  esa  Fiesta  se  dignase  tomar  parte  como 
Capellán  de  Honor  y celebrar  la  Santa  Misa  como  era  su  deseo. 


El  M.R.P.  Eleuterio,  indicó  que  debería  dejarse  en  ese  lugar  una 
lápida  conmemorativa  de  la  presencia  del  Obispo  y un  Monumento  en  re- 
cuerdo de  haber  celebrado  allí  la  Santa  Misa.  El  Sr.  Bravo  dijo  que  la  lápida 
podía  ser  borrada  con  el  tiempo,  y que  convendría  mejor  poner  un  monu- 
mento conmemorativo.  El  R.  P.  Eleuterio  opinó  que  ya  que  se  había  de  ha- 
cer un  monumento  se  colocara  sobre  de  él  una  imagen  del  Corazón  de  Jesús, 
puesto  que  la  ciudad  de  Silao  llevaba  ya  el  nombre  de  "Silao  del  Corazón 
de  Jesús"  y que  puesta  la  imagen  se  entronizara  allí. 


Así,  de  esta  manera  tan  sencilla  y tan  impensada,  fué  como  tomó 
forma,  adquirió  desarrollo  y se  llevó  a cabo  este  acontecimiento  tan  gran- 
dioso y tan  trascendental.  Nadie  pensó  entonces  en  levantar  un  monumen- 
to nacional,  ni  que  pudiese  ser  aquel  lugar  el  centro  geográfico  de  nuestro 
territorio. 


¿No  se  ve  en  todo  esto  palpable  la  santísima  voluntad  de  Dios? 


mediados  del  mes  de  Enero  del  corriente  año 
se  dió  a conocer  el  proyecto  que  aprobó  y ben- 
dijo el  limo.  Señor  Obispo  de  León.  Se  procedió 
a sacar  la  piedra  de  las  canteras  y a estudiar  el 
modo  de  llevarlo  a cabo.  La  Sección  de  Silao  con- 
currió a la  Asamblea  General  de  la  Adoración 
Nocturna  Mexicana  celebrada  en  el  Templo  Ex- 


SE  MANDA  HACER 
LA  ESTATUA 
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piatorio  de  San  Felipe  de  Jesús  de  México,  y en  su  informe  anual  comunicó 
su  grandioso  proyecto  e invitó  para  que  concurriesen  a la  inauguración  y 
entronización  a todos  los  Consejos  Directivos  de  sus  diversas  Secciones,  cu- 
ya idea  fué  aplaudida  y aceptada  la  invitación. 


Mientras  tanto,  en  Silao,  ya  se  nombraban  comisiones  para  colectar 
recursos  pecuniarios ; más  tarde  para  vigilar  la  construcción  del  monumen- 
to. Hubo  necesidad  de  subir  a hombros  y a fuerza  de  brazos  a tan  grande 
altura,  desde  las  vigas  que  habían  de  servir  de  andamios  y pies  derechos, 
lo  cual  fué  sumamente  penoso  y más  todavía  el  acarreo  de  piedras  y ma- 
teriales; el  agua  se  traía  de  una  larga  distancia  hasta  que  se  encontró  un 
sitio  más  cercano  a donde  proveerse  de  ella  y que  dista  tres  kilómetros  del 
lugar  donde  se  trabajaba,  tres  kilómetros  de  una  pendiente  constante  y di- 
fícil por  lo  sumamente  escabrosa  y empinada.  El  M.R.P.  Eleuterio,  per- 
sonalmente se  ocupó  de  hacer  el  trazo  de  las  piedras  al  tamaño  propio  y 
según  el  corte  que  debían  de  ejecutarse,  tanto  para  el  pedestal  como  para 
el  tallado  de  la  escultura,  y a fin  de  activar  los  trabajos  varias  noches  pa- 
só a la  intemperie  sobre  la  cúspide  de  la  montaña. 


Jj  A primera  piedra  fué  colocada  el  día  doce  de 
marzo,  por  el  limo.  Señor  Obispo  de  León, 
quien  la  bendijo  con  solemnidad  y observando  los 
Ritos  eclesiásticos  adecuados,  después  de  haber 
celebrado  junto  a la  eseavaCón  de  los  cimientos, 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  asistido  del  M.R.P. 
Eleuterio. 


PRIMERA  MISA 
Y 

PRIMERA  PIEDRA 


El  día  13  de  marzo  se  dió  principio  a los  trabajos,  y ha  sido  verdade- 
ramente admirable  ver  cómo  en  menos  de  un  mes  se  levantó  el  monumento 
que  mide  nueve  metros  de  altura,  y se  esculpió  la  estatua  de  tres  metros 
de  estatura,  quedando  todo  teminado  y colocado  para  ser  inuagurado  en  la 
noche  del  10  al  11  de  abril. 


No  deben  quedarse  sin  mencionar  los  afanes  de  los  Sres.  Don  Mel- 
quíades del  Campo  y don  José  M.  Ramírez,  que  en  unión  del  R.  P.  Eleute- 
rio, se  constituyeron  en  guardianes  y vigilantes  de  la  obra.  Así  como  los  del 
Sr.  Pbro.  Don  Miguel  D.  Miranda,  que  ejerció  extraordinaria  actividad  en 
colectar  recursos  pecuniarios. 

Hasta  en  esto  se  ha  manifestado  la  voluntad  de  Dios  permitiendo  que 
se  llevase  a cabo  en  su  totalidad  la  obra  en  tan  reducido  espacio  de  tiempo, 
teniendo  en  cuenta  los  elementos  de  personal  ajeno  a estos  conocimientos, 
y a las  dificultades  para  el  acarreo  de  materiales  y la  extraordinaria  altu- 
ra de  la  montaña. 

El  cerro  del  "Cubilete"  se  eleva  sobre  la  Sierra  de  Guanajuato; 
para  llegar  a la  falda  del  cerro  se  hace  preciso  subir  la  escarpada  Sierra, 
pasando  una  primera  montaña,  y subiendo  la  segunda  es  cuando  se  llega 
al  cerro  cuya  altura  sobre  de  la  Sierra  todavía  es  bastante  considerable. 


La  Comisión  del  Monumento,  ha  tenido  necesidad  de  hacer  una  ve- 
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El  Prelado  de  León.  Excmo. 
Sr.  Valverde  Téllez  colocando 
la  Primera  Piedra  del  Monu- 
mento Primitivo  a Cristo  Rey. 
Lo  acompaña  su  familiar,  Pbro. 
Don  Amado  Villanueva. 


reda  a fin  de  que  el  ascenso  sea  menos  impracticable.  Todo  este  trabajo  se 
ha  llevado  a cabo  en  menos  de  un  mes,  y a!  mismo  tiempo  que  se  construía 
el  monumento,  la  vereda  en  zig-zag,  sin  contar  las  sinuosidades  que  ya  de 
natural  eran  accesibles,  se  calculan  en  unos  seis  kilómetros. 


P OR  fin  llegó  el  día  venturoso,  tan  deseado.  Cir- 
cularon invitaciones  lujosísimas  suscritas  por 
el  venerable  Señor  Obispo  de  León  y la  junta  or- 
ganizadora formada  por  los  Señores:  Urbano 
González,  Juan  J.  Gasea  y Felipe  Bravo  y con  ellas 
el  sugestivo  programa  en  que  se  dió  a conocer  la 
distribución  de  las  solemnidades  y la  fecha  en 
que  debían  verificarse. 


SE  HACEN 
INVITACIONES 


De  diversos  puntos  de  la  República  emprendieron  el  viaje  Delega- 
ciones de  las  Secciones  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana.  Multitud  de 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


157 


personas  de  todas  las  clases  sociales  salieron  de  sus  residencias,  y fueron 
insuficientes  los  medios  de  conducción  para  llevar  a tantas  que  lo  deseaban, 
siendo  preciso  a muchos  emprender  el  viaje  a pié  desde  las  poblaciones  más 
inmediatas,  como  Guanajuato,  León  e Irapuato. 

En  virtud  de  circunstancias  especiales,  que  a nadie  se  le  ocultan,  con- 
vino hacer  a última  hora  y con  reducido  número  las  invitaciones,  por  lo 
que  este  importante  acontecimiento  fué  ignorado  por  la  inmensa  mayoría 
de  los  habitantes.  Si  se  hubiese  podido  dar  publicidad  al  acto,  hubiera  sido 
increíble  el  entusiasmo,  que  sin  embargo  se  desbordó  hasta  el  extremo  en- 
tre los  que  tuvieron  la  dicha  de  saberlo. 


las  siete  y treinta  y cinco  minutos  de  la  ma- 
ñana del  día  9,  por  el  ferrocarril  Central,  sa- 
lió de  México  el  limo.  Señor  Obispo  de  León,  for- 
mando su  séquito  respetables  sacerdotes,  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Adoración  Nocturna  Mexica- 
na, representado  por  su  presidente,  secretario  y 
tesorero,  y Delegados  de  las  Secciones  Adorado- 
ras de  San  Luis  Potosí,  Puebla,  San  Angel,  Tacubaya  y Guadalupe. 


LLEGADA  DEL 
EXCMO.  SR.  OBISPO 
Y SACERDOTES 


Con  estas  personas  descendió  del  carro  pullman,  en  la  estacmn  de  Si- 
lao,  el  Ilustrísimo  Señor  Valverde,  a quien  esperaban  para  recibirlo,  comi- 
siones de  las  más  bellas  señoritas  de  la  culta  sociedad  de  Silao  y los  más 
distinguidos  caballeros.  La  estación  y calles  adyacentes  estaban  pletóricas 
de  gente  que  aclamó  a su  dignísimo  Prelado,  y le  arrojaba  tupida  lluvia  de 
perfumadas  flores.  Las  elegantes  señoritas,  ricamente  ataviadas  ofrecie- 
ron a su  Pastor  delicados  ramos  de  flores  finísimas,  acompañados  de  las 
frases  más  galantes  en  que  le  demostraron  el  filial  amor  que  le  profesan 
sus  hijos  de  Silao. 


Repartidos  en  diez  automóviles  los  que  formaron  la  comitiva,  desfi- 
laron por  las  calles  principales  de  la  población  con  dirección  a la  Iglesia 
Parroquial. 


En  todos  los  balcones  y zaguanes,  y hasta  en  las  chozas  más  humil- 
des, lucían  cortinas,  coronas,  faroles  y otros  adornos  de  colores  rojo  y blan- 
co, ostentando  imágenes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y listones  con  el 
lema:  "REINO  EN  MEXICO";  de  todas  las  ventanas  y balcones  arrojaban 
sobre  el  Prelado  multitud  de  flores  y prorrumpían  en  entusiastas  "Vivas" 
al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  y al  Prelado.  Rodeaban  a los  carruajes 
entre  la  multitud,  grupos  de  fieles  que  llevaban  banderas  rojo  y blanco  con 
la  imagen  del  Señor. 


Parece  inútil  decir  que  esta  recepción  tan  cordial  y general,  fué  de 
lo  más  entusiasta  y conmovedora. 

En  el  atrio  de  la  parroquia  esperaban  al  Prelado,  con  la  etiqueta  que 
corresponde  a su  categoría  conforme  al  Rito,  el  M.  I.  Sr.  Vicario  General 
del  Obispado  de  León,  Canónigo  Lie.  D.  Eugenio  Oláez  Anda,  el  clero  y to- 
das las  Asociaciones  Religiosas  de  la  ciudad  con  sus  vistosos  estandartes  y 
distintivos.  Bajo  palio  hizo  su  entrada  a la  Iglesia  en  cuya  puerta  le  fué 
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ofrecida  el  agua  bendita  por  el  respetable  señor  Cura  Párroco  D.  J.  Isabel 
López. 

La  iglesia  parroquial  lucía  sobre  las  gradas  de  su  altar  mayor  ricos 
candelabros  y ramilletes  dorados  flamantes,  con  multitud  de  luces  que  ha- 
cían resplandecer  la  arquitectura  del  altar  estucado  de  blanco  y oro. 

Revestido  el  Prelado  con  capa  pluvial  de  tizú  de  oro  ricamente  bor- 
dado, se  manifestó  a su  Divina  Majestad  y se  entonó  solemne  Te  Deum,  en 
cuyo  canto  alternaron  los  Sacerdotes  Profesores  del  Seminario  del  Obispa- 
do de  León,  con  los  delegados  de  las  Secciones  de  la  Adoración  Nocturna 
Mexicana. 

El  limo.  Señor  Valverde,  con  la  unción  que  le  caracteriza,  exhortó  a 
sus  feligreses  a que  se  consagrasen  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  den- 
tro de  breves  horas  tendría  la  felicidad  de  entronizar  en  la  vecina  monta- 
ña, y que  en  todo  tiempo  dirigiesen  sus  miradas  y sus  corazones  a esa  mon- 
taña e invocasen  al  Sacratísimo  Corazón  para  bendecirlo  y pedirle  su  pro- 
tección. Terminó  haciéndoles  conocer  el  incalculable  favor  que  el  Señor 
nuestro  Dios  ha  querido  concederles  permitiendo  que  ese  lugar  fuese  el  de- 
terminado para  sentar  su  Trono  e impartir  sus  bendiciones  a todos  los  me- 
xicanos. 

Con  la  bendición  del  Santísimo  Sacramento  terminó  esta  preparación 
para  la  gran  fiesta  de  Silao. 


A las  siete  y media  de  la  mañana  del  sábado  10 
de  Abril,  celebró  el  limo.  Señor  Obispo  de 
León,  Misa  de  Pontifical  en  la  que  ocupó  la  cáte- 
dra sagrada  el  Señor  Doctor  y Maestro  Pbro.  Don 
José  Manríquez  y Zárate  Cura  Párroco  de  Guana- 
juato,  cuya  brillante  pieza  oratoria  cautivó  a su 
auditorio  al  grado  de  no  poder  contener  un  grito 
de  entusiasmo  vitoreando  en  alta  voz  a Cristo  Rey,  cuyo  grito  atronador 
repercutió  en  las  bóvedas  del  templo  en  donde  quedará  impregnado  para 
toda  la  vida. 


MISA  PONTIFJGAL 
SABADO  10  DE 
ABRIL  DE  1920 


|'j  N el  mismo  día  por  la  tarde,  a las  tres,  salió 
de  Silao  el  limo.  Sr.  Valverde  con  todos  los 
eclesiásticos,  delegados  de  diversos  puntos  de  la 
República,  e innumerables  fieles,  al  lugar  de  los 
baños  de  Aguasbuenas,  de  donde  debía  partir  la 
gran  Procesión  del  Santísimo  Sacramento,  que  no 
ha  tenido  precedente. 


SALIDA  A AGUAS 
BUENAS 


En  la  Capilla  dispuesta  al  efecto  en  la  casa  de  dichos  baños,  se  ma- 
nifestó a su  Divina  Majestad  en  una  riquísima  custodia  de  la  altura  de 
un  metro.  Desde  ese  momento  se  constituyó  la  guardia  de  honor  por  el  per- 
sonal de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana,  presidida  por  el  limo.  Sr.  Obis- 
po de  León. 
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Casa  de  los  Baños  de  Aguas  Buenas,  de  donde  partió  la  Procesión  hacia  la  Cumbre. 


El  servicio  real  de  Cristo  Rey,  quedó  constituido  como  sigue : 

Capellanes  de  Honor:  limo.  Señor  I octor  Don  Emeterio  Valverde  Té- 
llez,  dignísimo  Obispo  de  León,  y M.  R.  P.  Fr.  Eleuterio  de  María  Santísi- 
ma, V.  P.  C.  D.  Director  Espiritual  de  la  Sección  Adoradora  Nocturna  de 
Silao. 

Jefe  de  Noche:  Sr.  D.  Reynaldo  Mañero,  Presidente  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana. 

Secretarios  de  Noche:  Señor  D.  Sixto  Rodríguez,  Secretario  del  Con- 
sejo Supremo,  y Sr.  Lie.  D.  José  G.  Silva,  representante  del  Presidente  de 
la  Sección  Adoradora  Nocturna  de  San  Luis  Potosí. 

Adoradores  de  Honor:  Los  señores  Delegados  de  las  Secciones  Ado- 
radoras Nocturnas  que<  se  expresan  en  seguida: 

Aguascalientes:  Don  Ildefonso  Valle,  y Francisco  de  la  Torre. 

Charcas:  El  Primer  Vocal  Don  Rómulo  Vázquez,  Don  Bartolo  Gan- 
día, Don  Adrián  Arévalo,  Don  Germán  Rangel,  y el  Secretario  de  los  Tar- 
sicios,  joven  Alfonso  Navarro. 

Dolores  Hidalgo:  Su  Presidente  Don  Romualdo  García. 

Durango:  Su  Fundador  y Director  Espiritual  Presbítero  don  J.  An- 
tonio Vizcarra. 

Guadalupe,  D.  F. : Don  Antonio  Gómez. 

Irapuato:  Su  Secretario  D.  Antonio  Rivera  de  la  Vega. 
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Morelia:  Don  Jesús  Solís. 

Puebla:  Don  Sixto  Rodríguez. 

San  zvngel,  D.  F. : Su  Presidente  Ton  Antonio  del  Collado. 

San  Luis  Potosí:  Su  Director  Pbro.  Don  Eulalio  Puente. 

Silao:  Su  Presidente  Don  Felipe  Bravo  y su  Consejo  Directivo. 
Tacubaya,  D.  F. : Don  Pedro  P.  Lagos  y Don  Juan  Hernández. 

Tampico:  Su  Secretario  Don  Jacobo  Ostos  y sus  Vocales  Don  Mario 
M.  Resendes  y Don  Sebastián  Aguilar. 

Zacatecas:  El  Subdirector  Espiritual  Pbro.  Don  Ignacio  Romo  y su 
Presidente  Don  Antonio  M.  Lozano. 

La  Bandera  de  la  Sección  de  México,  que  portaba  el  Presidente  del 
Consejo  Supremo,  fué  la  insignia  de  Guardia. 


A las  cuatro  y cuarenta  y cinco  minutos  p.m.  se 
organizó  la  solemnísima  procesión  desfilando 
innumerable  cantidad  de  fieles,  y las  Delegaciones 
de  las  Secciones  Adoradoras  Nocturnas  con  sus 
Banderas  desplegadas,  estando  presentes  las  de 
Aguascalientes,  Dolores  Hidalgo,  Charcas,  Du- 
rango,  Guadalupe,  Irapuato,  Morelia,  Puebla,  San 
Angel,  San  Luis  Potosí,  Silao,  Tacubaya,  Tampico,  Zacatecas  y México;  al 
frente  de  la  procesión  era  llevado  un  pabellón  de  colosales  dimensiones  co- 


PROCESION  A LA 
MONTAÑA 


El  R.  P.  Ferrer  C.  D.  trasladó  sobre  enjaezado  corcel  a su  Divina  Majestad,  hasta  la 

Cumbre  de  la  Montaña. 
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lor  rojo  y blanco  con  un  gran  letrero:  "REINO  EN  MEXICO";  a corta  dis- 
tancia seguía  el  pabellón,  insignia  de  la  "Asociación  Católica  de  Jóvenes 
Mexicanos"  que  se  encuentra  ramificada  por  casi  toda  la  República,  y es- 
tuvo representada  por  Delegados  de  Chihuahua,  Guanajuato  y otros  Esta- 
dos; seguían  los  dignatarios  del  Consejo  de  Caballeros  de  Colón  de  Silao; 
a continuación  desfilaban  los  Delegados  de  la  Adoración  Nocturna  ya  men- 
cionada con  sus  banderas  desplegadas  llevadas  por  sus  Presidentes  o sus 
representantes  e inmediatamente  después  el  Sacerdote  que  conducía  a Su 
Divina  Majestad,  cerrando  la  marcha  un  grupo  de  fieles  vestidos  al  estilo 
de  los  antiguos  moradores  de  México  (época  de  Moctezuma)  tocando  sus 
tradicionales  instrumentos. 

Al  efecto  se  había  dispuesto  una  primorosa  yegua  ricamente  enjae- 
zada en  la  que  montó  el  M.  R.  Padre  Eleuterio,  revestido  con  los  orna- 
mentos sacerdotales  del  caso,  llevando  en  las  manos  la  rica  custodia  cuyo 
pie  apoyaba  en  la  cabeza  de  la  montura:  dos  palafreneros  conducían  la 
cabalgadura,  y esta  honra  tocó  en  suerte  a dos  delegados  de  la  Sección 
Adoradora  Nocturna  de  Tampico,  señores  r,on  Mario  M.  Resendes  y Don 
Sebastián  Aguilar. 

Con  esta  procesión  se  dió  principio  a la  "Fiesta  de  las  Espigas", 
anunciada  y dispuesta  por  la  Sección  Adoradora  de  Silao.  La  procesión  tu- 
vo un  recorrido  de  cerca  de  diez  kilómetros,  debido  a las  vueltas  que  fué 
preciso  dar  para  hacer  más  accesible  el  ascenso  a la  colosal  montaña,  in- 
virtiéndose cuatro  horas  consecutivas  para  llegar  a la  cúspide. 

Durante  el  trayecto  se  fueron  cantando  por  los  adoradores  y el  Pres- 
te. los  Himnos  del  Santísimo  Sacramento,  el  Trisagio  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, y "Corazón  Santo  tú  reinarás"  a los  que  contestaban  todos  los  fieles. 


DESCANSO  EN  LA 
CABAÑA 


LGUNOS  metros  antes  de  llegar  al  Monumen- 
to se  detuvo  la  Procesión  y se  hizo  estación 
■en  una  pequeña  cabaña  que  había  sido  improvi- 
sada con  este  objeto;  la  cabaña  se  construyó  con 
haces  de  zacatón  y heno,  en  forma  de  tienda  de 
campaña  con  declive  a dos  aguas ; medía  tres  me- 
tros de  fondo  por  dos  de  ancho  y otros  tantos  de 

altura,  el  piso  estaba  cubierto  con  paja  y en  el  fondo  sobre  una  parte  más 
alta  se  colocó  la  custodia  acostada  sobre  de  pajas.  El  Señor  Sacramentado 
recostado  de  esa  manera  y en  ese  lecho  presentaba  un  real  y positivo  re- 
medo de  la  noche  de  Navidad.  Los  rayos  de  la  custodia  iluminados  sua- 
vemente por  el  débil  resplandor  de  los  farolillos  que  servían  de  guarda- 
brisa a las  velas,  reflejaban  en  rededor  del  Santísimo  Sacramento  con- 
vidando al  recogimiento  y a la  devoción.  El  Excmo.  Señor  Obispo  de  ro- 
dillas adoraba  al  Señor  y en  esta  muda  oración  le  acompañaba  el  Dele- 
gado de  la  Sección  Adoradora  de  Guadalupe  señor  Don  Antonio  Gómez, 
a cuya  sección  se  había  confiado  la  guardia  en  esa  hora. 


Esta  escena  imposible  de  describirse  con  todos  los  encantos  que 
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reunía,  sólo  pudo  admirarla  el  que  la  contempló;  ¡qué  felicidad  tan  in- 
mensa encontrarse  allí  y a solas  con  Jesús! 


EN  LA  CUMBRE  DE 
LA  MONTAÑA 


ENla  cúspide  de  la  montaña  se  destaca  airoso 
el  monumento:  consta  de  una  base  de  la  que 
se  desprenden  cuatro  altares  hacia  los  cuatro 
vientos  cardinales,  cada  una  de  las  mesas  de  altar 
mide  dos  y medio  metros  de  largo  con  el  ancho 
correspondiente  a la  Liturgia,  y sobre  de  los  altares 
sigue  el  sotabanco  que  completa  la  base,  sobre  de 

la  cual  se  eleva  un  obelisco  de  cinco  metros  de  altura  y forma  octagonal ; 
sobre  de  este  pedestal  se  asienta  la  estatua  que  mide  tres  metros  de  altu- 
ra, y representa  al  Salvador  con  los  brazos  abiertos  en  actitud  de  invitar  a 
los  hombres  para  que  se  le  acerquen  y estrecharlos  sobre  su  Corazón  Sacra- 
tísimo que  muestra  fuera  de  su  pecho;  descansan  sus  pies  sobre  de  un  mun- 
do del  que  la  mitad  se  desprende  sobre  del  pedestal.  Tanto  el  pedestal  co- 
mo la  estatua  son  de  p:edra  cantera  color  casi  blanco. 


La  inmensa  multitud  de  gente  que  concurrió  y que  era  del  todo  impo- 
sible que  pudiese  subir  porque  los  que  llegaron  primero  inundaron  por  com- 
pleto la  cúspide  de  la  montaña,  cuya  planicie  tendrá  a lo  sumo  diez  y ocho 
metros  de  diámetro,  se  vieron  obligados  a permanecer  hasta  la  altura  a 
donde  les  fué  dado  llegar,  y allí  estacionarse  para  aguardar  la  hora  de  la 
bendición  y entronización.  La  inmensa  montaña  se  veía  cubierta  de  seres 
racionales  de  los  cuales  no  podía  verse  más  que  las  cabezas;  era  una  ma- 
sa compacta,  una  montaña  de  carne  humana,  ávida  de  presenciar  la  so- 
lemnidad del  acto. 


^ las  diez  de  la  noche,  colocada  la  custod;a  en 
que  se  ostentaba  al  Señor  Sacramento,  sobre 
del  sotabanco  del  altar  que  está  al  frente,  se  dió  VIGILIA  DE  LA 

principio  al  rezo  del  oficio  del  Santísimo  Sacra- 
mento como  lo  señala  el  Ritual  de  la  Adoración  ADORACION 

nocturna,  tomando  parte  no  solo  los  adoradores,  si- 
no los  venerables  señores  sacerdotes  que  concu- 
rrieron en  gran  número. 

Como  lo  previene  el  Ritual,  y es  costumbre  hacerlo  en  las  vigilias,  ca- 
da hora  se  rezó  el  "Acto  de  desagravios"  cuyo  rezo  resultó  extraordina- 
riamente imponente  y conmovedor,  al  responder  las  personas  que  se  en- 
contraban más  cerca  del  altar;  ese:  "Perdón,  Señor,  Perdón",  lo  repiten  con 
fervor  las  personas  que  estaban  más  inmediatas  y después  las  más  le- 
janas, repercutiendo  esta  plegaria  unas  tras  otras  hasta  perderse  en  los 
abismos. 

Durante  los  intermedios  del  rezo,  el  silencio  que  reinaba  en  aquella 
noche  era  interrumpido  con  los  melodiosos  cantos  femeniles  acompañados 
de  instrumentos  de  cuerda,  que  se  dejaban  oír  a lo  lejos  en  poética  ar- 
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monía,  escuchándose  sonatas  piadosas  de  las  más  generalizadas  alternan- 
do casi  siempre  con  aquella  "Corazón  santo,  tú  reinarás..."  y otras  se- 
mejantes. En  el  silencio  y obscuridad  de  la  noche,  entre  aquellos  desfila- 
deros, donde  asomaba  de  vez  en  cuando  alguna  lucesilla  tenue,  traía  a la 
mente  un  reflejo  de  los  cantos  pastoriles  y sencillas  alegrías  que  rodearan 
el  nacimiento  de  Jesús. . . 


P UEDE  calcularse  en  cerca  de  veinte  mil  perso- 
nas las  que  en  aquellos  instantes  en  derredor 
de  la  montaña  ofrecían  a Jesucristo  los  latidos/  de 
sus  corazones  y le  glorificaban  poseídos  del  más 
ardiente  amor. 

A la  media  noche,  en  su  calidad  de  Capellán 
de  Vigilia,  el  M.  R.  P.  Fr.  Eleuterio,  celebró  Misa  rezada,  sirviéndole  de 
ayudante  el  Señor  D.  Reynaldo  Mañero,  Presidente  del  Consejo  Supremo. 
En  esta  Misa  comulgó  todo  el  personal  de  la  Guardia  nocturna. 

Se  pasó  la  noche  casi  sin  sentir.  A los  primeros  albores  del  nuevo 
día,  el  Excmo.  Señor  Obispo  de  León  se  revistió  de  Pontifical.  Una  agita- 
ción general  conmovió  aquel  espacioso  recinto,  todos  los  corazones  latían 
con  violencia,  y los  ojos  derramaban  abundantes  lágrimas  de  emoción.  Le- 
vanta la  voz  el  egregio  Pastor,  y anuncia  que  va  a dar  principio  con  ben- 
decir la  montaña  y darle  nuevo  nombre.  Un  silencio  sepulcral  se  extendió 
en  el  acto,  nadie  quería  perder  una  sílaba  de  las  que  en  ese  momento  se 
iban  a pronunciar.  Bendijo  el  Prelado,  y dijo:  "Desde  hoy  esta  montaña 
bendita  se  llamará  la  Montaña  de  Cristo  Rey”,  y toda  la  multitud  aclamó 
en  atronadoras  voces:  ¡VIVA  LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY!  Dijo  en 
seguida  el  Prelado  que  procedía  a bendecir  el  monumento,  que  igualmente 
fué  aclamado,  y en  seguida  bendijo  la  Estatua,  a cuyo  acto  con  repetidas 
voces  se  vitoreó  a Cristo  Rey,  entre  clamores  y lágrimas  de  amor. 


20  MIL  PEREGRINOS 
MISA  A MEDIA 
NOCHE 


Jj  IZO  el  limo.  Señor  Valverde,  el  solemne  acto 
de  entronización,  que  pronunció  entre  lágri- 
mas y sollozos  de  emoción  y ternura,  y aún  resue- 
nan en  nuestros  oídos  algunas  palabras  que  le  pro. 
dujeran  al  Prelado  esas  lágrimas:  ¡ . . .si  hubieras 
estado  entre  nosotros,  si  te  hubiésemos  tenido,  no 
habríamos  sufrido  tanto. . . " 


HABLA  MONS. 
VALVERDE 


En  seguida,  levantando  la  voz  el  limo.  Señor  Obispo,  por  tres  veces 
consecutivas  y en  tono  más  alto  cada  vez  exclamó:  "Sit  Nomen  Domini 
Benedictum".  A lo  cual  contestaron  los  adoradores:  "Ex  hcc  nunc  et  usque 
in  saeculum",  postrándose  de  rodillas  y pegando  la  frente  en  el  suelo.  Todas 
las  Banderas  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana  en  señal  de  vasallaje  se 
rindieron  en  estos  solemnes  momentos  a los  pies  del  monumento  del  Sacra- 
tísimo Corazón  y al  grito  de  ¡Viva  Cristo  nuestro  Rey!  se  levantaron  en 
alto  revoloteándose  en  el  aire,  mientras  que  las  multitudes  llenas  de  go- 
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Los  peregrinos  trepaban  por  las  laderas,  abriendo  los  primeros  senderos  con  y para 

Cristo  lesús 


zo  y con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  le  aclamaban  con  las  mismas  pa- 
labras. 

El  limo.  Señor  entonó  el  Te  Deum  con  toda  solemnidad  que  se  can- 
tó alternando  el  venerable  clero  y los  adoradores  nocturnos;  siguió  el 
"Magníficat"  en  la  misma  forma.  Levantó  de  nuevo  la  voz  el  Prelado  di- 
ciendo: "Los  cielos  y la  tierra,  Señor,  reconocen  tu  gran  soberanía",  y las 
multitudes  exclamaban:  ¡Corazón  Santo,  tú  reinas  ya! 

¡ Oh ! ¡ Bendito  mil  veces  este  momento  feliz  que  inundó  de  felicidad 
los  corazones  de  los  que  tuvimos  la  dicha  de  asistir!  ¡Benditas  las  pena- 
lidades que  pasamos  para  dominar  las  asperosidades  de  la  encrespada 
montaña,  donde  ya  reina  el  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús!  ¡Las  bendicio- 
nes del  cielo  vendrán  bien  presto  sobre  este  suelo  cuyos  habitantes  lo 
hemos  proclamado  por  nuestro  Rey!  ¡No  hay  ni  puede  haber  palabras  con 
qué  expresar  tanta  felicidad ! 


T 

Y ERMINADA  la  entronización,  desfilaron  proce. 

sionalmente  las  Banderas  de  la  Adoración  Noc- 
turna delante  del  Insigne  Prelado  que  conducía  al 
Soberano  Señor  Sacramentado,  con  el  que  dió  la 
bendición  hacia  los  cuatro  vientos  caminando  al 
rededor  del  monumento  comenzando  por  el  Norte ; 
siguiendo  por  el  Oriente  y Sur  para  terminar  por  el 

Poniente,  y haciendo  con  la  custodia  la  señal  de  la  Cruz  y en  cada  vez  con 


BENDICION  A LA 
PATRIA 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


165 


intención  de  que  la  bendición  de  su  Divina  Majestad  alcanzara  a todos  los 
habitantes  de  la  República  y a todos  los  mexicanos  del  mundo,  pues  para 
toda  la  República  y para  todos  los  mexicanos  había  entronizado  en  esos 
momentos  al  Santísimo  Corazón  de  Jesús. 


^ CTO  continuo,  depositado  el  Señor  Sacramen- 
tado, celebró  su  lima,  el  Santo  sacrificio  de  la 
Misa  en  el  altar  del  frente,  y en  los  altares  de  los 
lados  celebraron  al  mismo  tiempo  el  Padre  Don  Eu_  MISAS 

lalio  Puente,  Director  de  la  Sección  Adoradora  de 
San  Luis  Potosí  y el  Padre  Don  Antonio  Vizcarra, 

Director  de  la  Sección  de  Durango.  En  los  altares 

del  Monumento  se  celebraron  en  esa  mañana  veinticuatro  misas  ofrecidas 
por  todos  los  habitantes  de  la  República  y por  todos  los  mexicanos  que 
residen  fuera  de  su  Patria.  Sería  prolijo  dar  los  nombres  de  todos  los  se- 
ñores sacerdotes  que  las  celebraron  y de  algunos  no  pudimos  obtener  los 
nombres,  pero  entre  los  que  celebraron  las  misas  fueron  el  M.  R.  P.  Fr. 
Eleuterio,  el  Subdirector  de  la  Sección  de  Zacatecas,  Pbro.  D.  Ignacio  Ro- 
mo, y otros  tres  sacerdotes  de  la  misma  Diócesis;  Don  Refugio  Soto,  Cura 
de  San  Miguel  Allende,  D.  Roberto  Ornelas,  D.  Nicolás  Muñoz,  Doctor  D. 
Miguel  D.  Miranda,  D.  José  M.  Romero  Religioso  Josefino,  el  virtuoso  Pa- 
dre Chávez  y otros  distinguidos  señores  sacerdotes  profesores  del  Semina- 
rio de  León  y procedentes  de  diversas  Diócesis. 

La  última  misa  fue  celebrada  por  el  R.  P.  Don  Baltasar  Sevilla  del 
Inmaculado  Corazón  de  María,  quien  a la  hora  del  Evangelio  pronunció 
un  entusiasta  Sermón  que  llenó  de  arrebato  a sus  oyentes,  siendo  inte- 
rrumpido varias  veces  por  las  aclamaciones  del  auditorio  en  alabanza  de 
Jesucristo  nuestro  Rey. 

En  todas  las  misas  que  se  celebraron  se  remudaban  los  fieles  que 
en  gran  número  se  acercaren  a recibir  la  Sagrada  Comunión. 

T 

| ERMINADA  la  misa  que  celebró  el  limo.  Señor, 
él  mismo  colocó  las  ofrendas  florales  y escu- 
dos que  se  pusieron  a los  pies  de  la  imagen  del 
Salvador;  fueron  muchas  y sólo  haremos  mención  OFRENDAS 

de  los  escudos  del  obispado  de  León  y del  obispado  FLORALES 

de  Zacatecas,  de  una  áncora  ofrecida  por  la  Sec- 
ción Adoradora  Nocturna  de  Tampico,  y la  bande- 
ra de  la  Asociación  Católica  de  Jóvenes  Mexicanos. 

Durante  la  noche  estuvieron  iluminadas  todas  las  montañas  que  ro- 
dean a la  que  tiene  la  dicha,  si  así  podemos  expresarnos,  de  llevar  ahora  el 
nombre  de  "Montaña  de  Cristo  Rey".  Dicha  iluminación  fué  producida  por 
instalaciones  de  gas  acetileno,  que  daban  un  pintoresco  aspecto. 

(Pasa  a la  Página  172} 
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— A petición  de  Mons.  Valvcrde,  hace  más  de  25  años 
compuso  la  letra  del  Himno  a Cristo  Rey,  el  gran  poeta  y 
escritor  Don  Alfonso  Junco,  hoy  por  hoy  uno  de  los  me- 
jores de  lengua  hispánica.  La  música  que  antecede,  débe- 
se al  insigne  Mtro.  D.  Agustín  González,  y al  P.  D.  Amado 
G.  Pardavé.  ahora  Canónigo  de  la  Basílica  Nacional  de 
Guadalupe — . 


¡VIVA  CRISTO  REY! 

-HIMNO- 

CORO 

Reina,  Jesús,  de  tu  Montaña  Santa, 
Reina,  Jesús,  sobre  tu  ardiente  grey; 

México  todo  sus  amores  canta 

con  este  grito:  ¡VIVA  CRISTO  REY! 

ESTROFAS 

Rey  que  al  vasallo  con  amor  se  inclina 
y sus  hondas  tristezas  ilumina 
con  apacible  y victoriosa  luz; 
no  Rey  que  tiraniza  ni  que  oprime 
sino  que  abraza  al  pobre  y lo  redime 
y toma  en  sus  brazos  nuestra  propia  cruz. 

Rey  tan  inagotable  en  las  ternuras, 
que  no  sólo  se  mezcla  a sus  criaturas 
y les  abre  su  ardiente  Corazón, 
sino  que  quiere  en  alimento  darse 
y a sus  pobres  vasallos  entregarse 
en  las  delicias  de  la  Comunión. 

Somos  vasallos,  libres  y gloriosos, 
de  un  Rey  que,  en  sus  design  es  asombrosos 
salva  y liberta  al  imponer  su  ley; 
vasallos  somos,  pero  somos  reyes, 
pues  del  amor  las  adorables  leyes 
nos  compenetran  con  Jesús,  el  Rey! 

Alfonso  Junco. 
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\ las  diez  de  la  mañana  del  día  11,  descendió 
de  la  montaña  la  inmensa  concurrencia  con  las 
demostraciones  más  vivas  de  piadosa  satisfacción. 
Todos,  sin  excepción,  lucían  sobre  del  pecho,  lazos 
con  los  colores  rojo  y blanco  llevando  en  el  centro 
del  lazo  la  imagen  del  Corazón  de  Jesús.  La  misma 
divisa  se  veía  en  todos  los  habitantes  de  Silao. 


DESCENSO  DE  LA 
MONTAÑA 


Al  medio  día  fué  ofrecido  un  suntuoso  banquete  al  limo.  Prelado, 
al  que  se  invitó  a todos  los  Delegados  y se  sirvió  en  el  Patio  del  Colegio 
de  las  R.  R.  M.  M.  Guadalupanas.  Cinco  mesas  artísticamente  colocadas 
y delicadamente  adornadas  se  llenaron  de  escogida  concurrencia  entre  lo 
más  distinguido  del  clero  y seglares,  encontrándose  reunidas  personalidades 
de  casi  todos  los  Estados  de  la  República.  El  servicio  fué  espléndido,  y lin- 
das señoritas  atendieron  eficazmente  a los  convidados  sirviéndoles  la  mesa 
y halagando  sus  oídos  con  escogidas  piezas  musicales  en  las  que  se  dejaron 
escuchar  voces  privilegiadas  y argentinas. 

Elocuentes  oradores  pronunciaron  brillantes  brindis  recordando  las 
virtudes  que  ha  concedido  el  cielo  al  Señor  Valverde,  y por  aclamación  de 
tantos  representantes  de  diversos  grupos  católicos  esparcidos  por  el  País, 
se  proclamó  al  Señor  Valverde,  El  Obispo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
por  creerlo  de  toda  justicia,  así  como  a S.  S.  el  Señor  Pío  X,  se  le  tituló  el 
Papa  de  la  Eucaristía. 


Los  romeros  descienden  de  la  encrestada  Montaña,  después  de  la  jornada  del  11  de  abril 


de  192G. 
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jj  A noche  de  ese  domingo,  acompañado  del  mis- 
mo personal  que  le  sirvió  de  séquito  a la  ida 
a Silao,  regresó  para  México  el  limo.  Obispo  de 
León,  a fin  de  disponer  su  viaje  para  la  Ciudad 
Eterna. 

Las  comisiones  de  organización  y recepción 
han  sido  de  lo  más  finas  y atentas  prodigando  a sus  huéspedes  toda  clase 
de  consideraciones  hasta  el  extremo;  por  lo  que  merecen  la  más  cordial 
gratitud  y eterno  reconocimiento. 

Aunque  deberíamos  hacer  punto  omiso  sobre  algunos  puntos,  no 
queremos  pasar  por  alto  unos  detalles  que  interpretamos  de  grande  con- 
sideración : 

Se  habían  invitado  a varios  señores  Obispos  para  concurrir  a esta 
solemnidad,  quienes  por  diversa  causa,  todas  a cual  más  atendibles  y jus- 
tificadas, no  pudieron  concurrir  a hora  última.  En  esto  se  vió  una  vez  más 
la  voluntad  de  Dios. 

El  limo.  Señor  Valverde  indudablemente,  como  lo  manifestó,  habría 
cedido  el  honor  de  bendecir  la  estatua  y entronizar  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  a otro  limo.  Prelado  que  hubiese  estado  presente,  pero  Dios  Nuestro 
Señor  que  se  sirvió  desde  el  principio  del  Señor  Valverde  para  que  de  sus 
sencillas  palabras  se  viniese  a este  resultado,  ha  demostrado  que  quiso 
ser  entronizado  en  nuestro  Territorio  por  ministerio  del  Obispo  de  León. 

También  hubiera  sucedido  que  la  conducción  del  Santísimo  Sacra- 
mento en  la  excepcional  procesión  que  ya  hemos  bosquejado  cuya  magnitud 
no  es  referible,  se  confiara  a los  limos.  Señores  Obispos,  que  tal  vez  de  tra- 
mo en  tramo  se  habrían  relevado ; pero  el  Señor  nuestro  Dios,  tampoco  qui- 
so privar  de  esta  honrosa  satisfacción,  al  R.  P.  Eleuterio  que  tantos  afanes 
y desvelos  ha  sufrido  para  llevar  a cabo  este  grandioso  acontecimiento. 

J N predicador  franciscano  que  durante  una  tan- 
da de  Ejercicios  había  ocupado  diariamente  la 
cátedra  sagrada,  el  último  día,  y por  consiguien- 
te en  su  última  plática,  decía  a sus  ejercitantes:  EXHORTACION 

"Señores,  mañana  ya  no  nos  reuniremos  en  esta 
capilla,  ya  no  rezaremos  juntos  el  santo  rosario, 
ni  tampoco  escucharéis  ya  las  doctrinas  que  mi 

compañero  y yo  hemos  pretendido  explicaros,  ni  las  enseñanzas  y consejos 
para  seguir  una  nueva  vida ; mañana  ya  volveréis  a vuestros  hogares  y vi- 
viréis en  el  seno  de  vuestras  familias,  habréis  salido  de  la  Santa  Casa  de 
Ejercicios. . . pues  bien;  mañana  es  cuando  váis  a comenzar  la  lucha  con- 
tra el  mundo  y las  pasiones,  mañana  cuando  empezaréis  a poner  en  prác- 
tica las  enseñanzas  que  aquí  habéis  recibido...” 


REGRESO  DEL 
EXCMO.  SR. 
VALVERDE 
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De  igual  manera  decimos  nosotros  a todos  los  que  tuviesen  noticia 
de  la  gloriosa  entronización  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  nuestra  Pa- 
tria: Ayer  lo  hemos  entronizado  solemnemente,  ayer  le  hemos  jurado  amor 
y vasallaje,  desde  hoy  que  bajamos  de  la  Montaña  debemos  mostrar  ante 
la  faz  del  mundo  entero  que  somos  sus  fieles  vasallos,  que  le  amamos,  que 
le  veneramos,  y todos,  absolutamente  todos,  en  la  órbita  de  acción  y medio 
en  que  vivimos,  y extendiéndonos  más  allá  todavía,  constituyámonos  en 
sus  apóstoles  para  promulgar  sus  doctrinas  y combatir  el  error,  atrayéndo- 
le nuevos  súbditos,  animando  con  nuestro  ejemplo  a todos  nuestros  her- 
manos en  la  fé,  para  que  no  desmayen  y cada  vez  seamos  todos  más  fir- 
mes y más  constantes  en  el  servicio  de  Cristo  Rey. 

Las  Comisiones  organizadoras,  los  habitantes  de  Silao,  y el  mismo 
Señor  Valverde  no  han  concluido  su  obra.  Débese  tener  presente  que  es  un 
Monumento  Nacional,  que  Cristo  Rey  ha  sido  allí  entronizado  para  que  im- 
pere en  toda  la  Nación,  esto  es  preciso  hacerlo  saber  por  todo  el  territorio 
mexicano  y que  llegue  a conocimiento  de  todos  los  habitantes,  hasta  de  los 
que  residen  en  los  lugares  más  apartados  y tal  vez  desconocidos.  Para  la 
difusión  de  esta  grata  noticia,  de  este  grandioso  acontecimiento,  no  esta- 
rán solos,  pues  tendrán  a su  lado  s:empre  a la  Adoración  Nocturna  Mexi- 
cana, con  todas  sus  Secciones,  ya  que  tan  importante  parte  le  ha  concedi- 
do Dios  Nuestro  Señor,  en  tan  glorioso  suceso. 

Demos  gracias  a Dios  con  toda  la  efusión  del  alma  por  el  singular  fa- 
vor con  que  ha  querido  enriquecernos  al  entronizarlo  y proclamarlo  como 
a Rey  de  nuestro  suelo  y entreguémosle  nuestros  corazones  para  que  los 
mude  y gobierne  a su  santísima  voluntad,  mostrándonos  en  todo  y por  todo 
conformes  con  sus  divinas  determinaciones.  Seamos  fieles  vasallos  de  su  Sa- 
cratísimo Corazón  y estemos  siempre  dispuestos  a sacrificarlo  todo  por  su 
amor  y por  su  compañía,  ya  que  una  vez  más  y con  particularidad  a los  me- 
xicanos en  esta  ocasión  ha  querido  mostrarnos  que  su  MAYOR  DELICIA 
ES  EL  ESTAR  CON  LOS  HIJOS  DE  LOS  HOMBRES. 

¡VIVA  CRISTO  REY!  ¡VIVA  REINANDO  EN  MEXICO, 

POR  ETERNIDADES  DE  SIGLOS! 


N.  B.— Los  subtítulos  fueron  puestos  por  la  Redacción,  con  algunas  ligeras 
enmiendas  al  texto  original. 
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B). — Obras  en  Proyecto. 


|j  A Imagen  del  Sagrado  Corazón  entronizada  so- 
bre la  Montaña  de  "Cristo  Rey"  en  la  Sierra 
de  Guanajuato,  recibirá  culto  de  todos  los  mexica- 
nos, pero  más  particularmente  de  los  diocesanos 
del  Obispado  de  León.  Ya  se  anuncian  peregrina- 
ciones mensuales  de  las  diversas  Parroquias  y se 
asegura  que  la  de  Guanajuato,  encabezada  por  su 
entusiasta  Párroco,  será  la  primera  en  rendir  esta  muestra  de  vasallaje  a 
Cristo  Rey.  Todas  las  probabilidades  hacen  creer  que  cada  Parroquia  irá 
uno  de  los  meses  del  año,  el  primer  viernes,  y en  la  Misa  que  se  celebrará 
en  uno  de  los  altares  del  Monumento,  recibirán  la  Sagrada  Comunión  los 
peregrinos. 

Para  facilitar  el  acceso  a la  Montaña,  se  proyecta  una  rampa  en  es- 
piral y la  vereda  que  a ella  conduce  será  ampliada  y mejor  acondicionada. 

También  se  tiene  determinado  colocar  un  pequeño  monumento  en  el 
sitio  en  que  se  depositó  al  Señor  Sacramentado  bajo  de  la  cabaña  provisio- 
nal que  se  formó  unos  metros  antes  de  llegar  al  monumento  del  Sagrado 
Corazón.  Se  desea  que  ese  sitio  en  que  descansó  Jesús  Sacramentado  sea 
visto  con  veneración  por  todos  los  visitantes.  (1) 

Otro  de  los  proyectos  que  se  está  generalizando,  es  sustituir  la  es- 
tatua de  piedra  por  otra  de  mármol,  y revestir  de  mosaico  el  monumento  a 
fin  de  hermosearlo  lo  más  que  sea  posible. 

Todas  estas  obras  demandan  crecidos  gastos,  y para  poder  erogarlos, 
se  espera  la  contribución  del  óbolo  nacional,  que  indudablemente  cederán 
gustosos  los  mexicanos  devotos  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  nuestro 
Rey  y Señor. 


(1)  Ahora  se  hará  allí  la  Capilla-Campanil  a la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  para 
colocar  la  gran  campana  "Cristo  Rey",  de  seis  toneladas  de  bronce  aue  ya  está  fundida. 
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C). — Alocución 


pronunciada  por  el  Sr.  Pbro.  Dr.  y Mtro.  Don  losé  Manrí- 
quez  Zarate,  Cura  Párroco  de  Guanajuato,  en  la  primera 
Asamblea  Obrera  de  la  Diócesis  de  León,  verificada  en  la 
Ciudad  de  Silao,  con  asistencia  del  limo.  Sr.  Obispo  Dioce- 
sano Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez  la  tarde  del  11  de 
abril  de  1920,  día  en  qué  fue  entronizado  el  Sacratísimo  Co- 
razón de  Jesús  como  Rey  de  México,  en  la  Santa  Montaña 
consagrada  a El. 


Anadie  debe  extrañar  que  el  sacerdote  tome  hoy  parte  muy  activa  en 
las  cuestiones  sociales,  y sobre  todo,  en  la  que  al  obrero  se  refiere. 
Obedientes  a la  voz  de  León  XIII,  hemos  salido  ya  de  las  sacristías 
y empezado  a tratar  a ese  pueblo,  antes  tan  abandonado,  tan  postergado 
y abatido.  Hemos  ya  comprendido,  tras  de  amargas  experiencias,  que  todo 
lo  que  la  Religión  no  toca  está  condenado  a perecer,  envolviendo  muchas 
veces  en  su  vertiginosa  ruina  casi  todas  las  conquistas  de  la  verdadera  ci- 
vilización. Y,  como  la  civilización  verdadera,  Señores,  en  el  estado  actual 
de  la  humanidad,  viene  de  Jesucristo,  se  impone  a la  iglesia  regente,  a la 
Iglesia  que  dirige  los  destinos  del  hombre  la  imperiosa  necesidad  de  lle- 
var la  luz  divina  a las  conciencias  y una  paz  siquiera  relativa  a los  cora- 
zones, para  que  no  se  desaten  de  vez  en  cuando  esas  tempestades  de  bar- 
barie que  vienen  a arrasar  los  monumentos  del  verdadero  progreso  y a dar  a 
los  pueblos  el  aspecto  y el  nombre  de  salvajes. 

Porque  yo  tengo  para  mí  que  no  hay  más  que  una  doble  clasificación 
de  pueblos,  como  no  existe  más  que  una  doble  clasificación  de  individuos,  a 
saber,  cristianos  y bárbaros:  donde  no  impera  el  Cristianismo  impera  fatal- 
mente la  barbarie  de  las  humanas  pasiones ; y donde  impera  el  Cristianis- 
mo, de  verdad  huye  la  barbarie  como  las  tinieblas  huyen  a la  presencia  de 
la  luz. 


Pero  para  que  el  Cristiamsmo  impere  de  verdad  en  los  pueblos  y en 
los  individuos,  es  menester  que  penetre  en  el  alma  y en  el  cuerpo  de  los  in- 
dividuos, en  el  alma  y en  el  cuerpo  de  las  sociedades. 

El  Cristianismo  ha  llegado  a claudicar  en  algunos  pueblos,  no  debido 
precisamente  a la  violencia  de  las  persecuciones,  ni  a la  audacia  y poder 
de  sus  enemigos,  sino  a que  no  había  enraizado  bien  en  los  espíritus  ni  en 
las  instituciones,  o a que,  enraizado,  se  secó  por  falta  de  fomento  y de  cul- 
tura. 
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Al  contemplar  con  profunda  pena  la  apostasía  universal  de  las  nacio- 
nes desde  la  revolución  francesa  hasta  nuestros  días,  no  podemos  explicar- 
nos esos  pavorosos  hecho  sino  por  el  debilitamiento  de  la  fe  en  los  ánimos 
y por  el  enervamiento  de  las  fuerzas  católicas,  atónitas  y desalentadas  an- 
te los  insolentes  triunfos  de  la  revolución. 

Si  el  Cristianismo  hubiese  existido  fuerte  y lozano  en  los  hombres 
de  Estado  franceses  de  fines  del  siglo  XVIII,  si  aquel  Consejo  Directivo, 
que  asumió  en  Francia  la  responsabilidad  de  los  hechos  revolucionarios,  hu- 
biera estado  integrado  por  católicos  de  hondas  convicciones ; si  al  menos  la 
gran  masa  social  apellidada  pueblo,  hubiera  conservado  puras  las  doctrinas 
de  sus  mayores ; hubiese  quizá  desaparecido  la  monarquía,  se  habría  asegu- 
rado la  persona  de  Luis  XVI  en  previsión  de  cualquier  intento  de  restau- 
ración, muchos  de  los  nobles  y señores  feudales  hubiesen  sido  encarcelados, 
y aun  duramente  castigados;  pero  nunca  se  hubiese  llegado  a los  excesos 
inauditos  de  barbarie,  a que  se  llegó,  ni,  sobre  todo,  se  hubiese  dado  al  mun- 
do un  ejemplo  de  impiedad  de  tan  trascendentales  consecuencias. 

Análoga  reflexión  pudiéramos  hacer  acerca  de  la  historia  de  los  pue- 
blos de  América.  La  impiedad  entre  nosotros  ha  engrosado  tanto  sus  filas, 
y los  malos  se  han  vuelto  tan  audaces  y ganado  tanto  terreno,  porque  las 
fuerzas  católicas  lo  han  perdido,  y porque  no  se  ha  regado,  ni  cultivado 
como  era  deber  el  árbol  grandioso  de  la  fe. 

Señores,  es  muy  duro  decirlo,  pero  hay  que  rendir  homenaje  cumpli- 
do a la  verdad,  sobre  todo  en  una  asamblea  de  la  índole  de  la  presente;  Mé- 
xico, entre  otros  países  americanos,  no  ha  sido  evangelizado  plenamente,  o 
al  menos,  la  Religión  no  ha  echado  aquí  hondas  raíces.  Existe,  sí,  un  sen- 
timiento de  religiosidad  muy  marcado  en  todas  las  clases  sociales ; una  ocul- 
ta y misteriosa  simpatía  especialmente  de  parte  del  pueblo  humilde  hacia 
el  Catolicismo,  pero  no  hay  todavía  entre  nosotros  aquella  solidez  de  convic- 
ciones y aquella  firmeza  de  sentimientos  que  hace  de  los  pueblos  cristianos 
una  familia  de  héroes  y de  creyentes. 

Hay  que  repetir  de  un  modo  franco  aquellas  mismas  frases  que  pro- 
feríamos en  el  Primer  Congreso  Catequístico  de  la  Diócesis,  lamentando  la 
ignorancia  religiosa  de  nuestro  pueblo:  "La  labor  religiosa  de  los  prime- 
ros apóstoles  de  México  fué  meritísima,  y a ella  se  debe  en  gran  parte  que 
el  Catolicismo  no  haya  muerto  entre  nosotros;  pero  pronto  dejó  mucho  que 
desear  el  empeño  del  clero  así  secular  como  regular.  Generalmente  la  épo- 
ca colonial  fué  espléndida  en  la  fundación  y sostenimiento  de  colegios  y es- 
cuelas en  las  grandes  poblaciones,  pero,  en  cambio,  se  abandonó  a los  pe- 
queños poblados  y aldeas.  De  aquí  es  que,  al  cabo  de  tres  siglos,  cuando  el 
huracán  de  la  revolución  vino  a azotar  las  playas  mexicanas,  prendió  entre 
nosotros  el  espíritu  revolucionario,  con  la  misma  facilidad  que  en  los  de- 
más países  americanos.  Sólo  que  hay  entre  ellos  y nosotros  una  inmensa 
diferencia.  Ellos,  mil  veces  dichosos,  pronto  reaccionaron  en  favor  de  sus 
creencias,  y los  vemos  constituirse  sólidamente,  progresar  enmedio  de  una 
paz  relativa,  e ir  seguros  de  su  porvenir  en  busca  de  mayores  conquistas ; 
mientras  que  nosotros,  divididos  en  la  idea  religiosa,  hemos  seguido  despe- 
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dazándonos,  casi  desde  que  el  clarín  de  la  libertad  nos  emancipara  de  Es- 
paña". 

No  hay  para  qué  recordar,  señores,  nuestra  triste  historia  desde  los 
albores  del  siglo  pasado  hasta  el  presente ; yo  siempre  he  mirado  con  ho- 
rror esa  etapa  de  nuestra  vida  nacional,  como  se  mira  con  horror  la  boca 
de  un  negro  abismo,  y siempre  he  atribuido  nuestros  odios  y nuestras  lu- 
chas, nuestros  fracasos  y nuestras  desgracias  al  obscurecimiento  de  la  idea 
religiosa  en  los  ánimos. 

Yo  pienso  que  el  día  en  que  la  Religión  entre  plenamente  en  pose- 
sión de  nuestras  almas,  sólo  entonces,  comenzará  una  era  nueva  para  nues- 
tra afligida  Patria : era  de  bienandanza  y de  progreso,  de  verdadera  re- 
construcción, de  paz  y de  dicha  inefables. 

Pero  para  que  esta  era  se  avecine,  limo.  Señor,  para  que  brille  en 
nuestros  horizontes  la  aurora  del  nuevo  día,  es  necesario  hacer  antes  un 
esfuerzo  supremo,  es  menester  unirnos  todos  los  elementos  sanos  y bien 
intencionados  del  país  en  un  solo  haz  de  energía,  para  expulsar  al  verda- 
dero enemigo  de  México:  la  ignorancia  religiosa  de  nuestro  pueblo. 

Se  impone  imperiosamente  la  instrucción  catequística  de  la  niñez, 
pero  una  intrucción  amplia,  razonada  y constante,  que  hable  no  sólo  a la 
memoria  sino  también  a la  inteligencia,  a la  imaginación,  a la  voluntad  y 
a todas  las  demás  facultades  del  hombre.  Es  también  una  necesidad  im- 
prescindible inyectar  en  la  juventud  la  savia  más  vigorosa  de  la  filoso- 
fía y de  la  teología,  para  que  evolucione,  fuerte  y lozana,  aun  en  medio  de 
la  atmósfera  viciada  y pestilente  que  por  todas  partes  la  envuelve. 

Hay  que  educar  a la  mujer  con  aquella  educación  clásica  que  la  saca 
un  tanto  del  mundo  de  la  sensibilidad  v la  hace  apta  para  instruir  a sus  hi- 
jos en  la  religión,  y aun  para  elevarse  en  los  altos  estudios  a la  contempla- 
ción de  la  verdad  absoluta.  La  mujer,  así  preparada,  es  una  unidad  de  com- 
bate más  temible  que  el  hom  ,re  mismo,  y aun  más  apta  si  se  quiere  para 
los  sacrificios  del  apostolado. 

Pero  no  hay  que  olvidar  a las  clases  trabajadoras  que  constituyen  la 
gran  masa  social  y que,  en  todas  las  épocas  de  la  historia,  han  sido  las  más 
dóciles  a las  inspiraciones  de  la  verdad  y las  más  amigas  de  la  Iglesia  y del 
Catolicismo. 

Si  en  los  últimos  años  se  han  mostrado  hoscas  a los  sentimientos  re- 
ligiosos, es  que  Dios  ha  permitido  esto  para  dar  un  elocuente  aviso  a nos- 
otros y a ellas  mismas.  A nosotros  para  que  sepamos  cumplir  nuestro  mi- 
nisterio, que  es  el  mismo  de  Jesucristo:  "Evangelizare  pauperibus  missit 
me".  "Me  ha  enviado  a evangelizar  a los  humildes".  A ellas  mismas  para 
darles  a entender,  con  los  montones  de  escombros  de  la  pasada  civilización, 
que  los  pueblos  que  abandonan  la  senda  del  Cristianismo,  firman  su  senten- 
cia de  muerte  y de  exterminio,  sin  que  sea  necesario  que  mano  extraña  ven- 
ga a aplastarlos. 
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Dóciles  a estas  enseñanzas  de  la  Providencia,  limo.  Señor,  hemos  comen- 
zado a trabajar  en  favor  de  los  obreros,  dedicándoles  una  buena  parte  de 
nuestro  tiempo.  Lo  que  hasta  ahora  se  ha  logrado  es  bien  poco  o*  casi  nada 
relativamente  a lo  que  queda  por  hacer.  No  hemos  llegado  ni  siquiera  a des- 
pertar en  las  clases  trabajadoras  de  la  Diócesis  el  interés  en  pro  de  su  pro- 
pia causa;  y por  eso,  hemos  organizado  esta  sencilla  asamblea,  esperando 
que  de  la  unión  y contacto  brote  la  fuerza  que  las  haga  resurgir  del  letargo 
que  hoy  por  hoy,  las  tiene  abatidas  y casi  exánimes. 

Si  de  esta  junta  obrera  resultase  como  único  fruto,  el  propósito  prác- 
tico y eficaz  de  fundar  un  círculo  obrero  en  cada  parroquia  de  la  Diócesis  y 
estrechar  los  vínculos  de  caridad  que  debe  unir  a los  existentes,  nos  daría- 
mos por  satisfechos;  porque  estamos  íntimamente  convencidos  de  que,  si 
en  México,  como  generalmente  sucede  en  los  países  latinos,  los  Congresos  y 
Asambleas  no  obtienen  ningún  fruto,  es  porque  se  va  siempre  en  pos  de  lu- 
minosas ideas  y no  en  pos  de  lo  práctico;  se  discuten  muy  deslumbrantes 
proyectos  y no  se  realiza  ninguno,  se  habla  mucho  y no  se  hace  nada. 

¡Ojalá  que  no  suceda  así  con  esta  humilde  Asamblea!  sino  que,  en 
el  corto  tiempo  de  que  disponemos,  logremos  llegar  a un  acuerdo  en  la  so- 
lución de  las  pocas,  pero  difíciles  cuestiones  que  hemos  de  ventilar. 

Quizá  el  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  a quien  hemos  tenido  la  gran 
dicha  de  entronizar  en  lo  más  alto  de  nuestras  montañas,  quiera  bendecir 
efusivamente  los  trabajos  de  esta  Asamblea  tendientes  a entronizarlo  ante 
todo  en  el  corazón  de  los  humildes,  a quienes  El  ama  tanto. 


He  dicho. 


DR.  Y MTRO.  JOSE  MANRIQUEZ  Y ZARATE. 
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Creemos  oportuno  dar  a conocer  más  ampliamente  el 
presente  estudio  del  eminente  geólogo  D.  Ezequiel  Ordóñez, 
compatriota  nuestro,  publicado  en  "Presagio",  Boletín  del 
Seminario  de  León — 1950  Año  VIII,  N?  2. 


EL  CERRO  DEL  CUBILETE,  GTO. 


(HOY  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY.) 


URIOSIDAD  y grande  interés  tenía,  desde  muy  joven,  de  escalar  esta 
J Montaña,  que  se  levanta  al  norte  del  camino  carretero  que  va  de 
Silao  a la  ciudad  de  Guanajuato,  situada  en  las  estribaciones  occidentales 
de  la  parte  media  de  la  Sierra  de  Guanajuato,  la  que  siguiendo  un  curso 
de  noroeste  a sureste,  se  alarga  por  algunas  decenas  de  kilómetros  en  la 
parte  central  de  nuestra  República. 

Por  fin,  mi  deseo  quedó  ampliamente  satisfecho  el  día  16  de  diciem- 
bre de  1948,  sin  necesidad  de  hacer  la  penosa  caminata  a pie  para  dominar 
las  fuertes  pendientes  de  este  cerro,  con  una  altura  de  casi  setecientos  me- 
tros desde  su  base  meridional  hasta  su  estrecha  cima  que  es  de  forma  có- 
nica aguda.  Y no  hay  que  ascender  ahora  a pie  o a caballo  el  Cubilete,  por- 
que la  fe  católica  de  los  habitantes  de  ese  Estado,  guiados  por  un  grupo  de 
sacerdotes,  especialmente  por  el  inolvidable  e Ilustrísimo  F,on  Emeterio 
Valverde  y Téllez,  obispo  que  fué  de  León,  y también  por  todo  el  Episcopado 
Mexicano  y aun  algunos  extranjeros,  con  el  firme  propósito  de  coronar 
esta  Montaña  con  un  bello  templo  y un  grandioso  monumento  consagrado  a 
Cristo  Rey,  han  logrado  construir  una  sinuosa  carretera,  la  que  serpen- 
teando por  las  empinadas  faldas  de  ese  imponente  cerro  y por  lo  estrecho 
de  sus  salientes,  entre  angostas  y sinuosas  barranquitas,  representa  una 
obra  de  arte  que  prestigia  a los  técnicos  y demás  personas  que  en  su  trazo 
y ejecución  participaron. 

Ya  existía  en  la  fecha  arriba  señalada,  y como  a cien  metros  abajo 
de  la  cima,  la  romántica  capilla  en  donde  se  adora  a Cristo  Rey,  pequeña, 
de  forma  cilindrica  y que  se  destaca  muy  esbelta  desde  una  amplia  expla- 
nada frente  a la  puerta  que  mira  al  norte,  capilla  en  la  que  centenares  de 
creyentes,  disfrutando  de  un  aire  puro  y de  la  belleza  de  un  paisaje  que  se 
domina  desde  esa  altura,  pueden  asistir  a los  servicios  religiosos  que  en 
ciertos  días  del  año  se  hacen  en  presencia  de  la  muy  venerada  imagen. 
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La  cima  del  Cubilete  se  eleva  a unos  2,530  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  mientras  que  su  asiento  (algunas  decenas  de  metros  abajo  del  casi 
solitario  pueblecito  de  Aguas  Buenas,  en  un  tiempo  famoso  balneario)  se 
halla,  aproximadamente,  a 1,800  metros,  lo  que  da  una  altura  a esta  Mon- 
taña de  700  metros  desde  su  base.  Este  detalle  permite  apreciar  lo  meri- 
torio de  la  construcción  del  referido  Monumento  y del  camino  carretero 
que  a él  conduce,  teniendo  en  cuenta  lo  grande  del  desnivel  y lo  empinado 
de  las  pendientes. 

Sentado  en  algún  sitio  del  pedestal  del  monumento  en  construcción, 
no  me  cansaba  de  admirar  el  espléndido  paisaje  que  se  tiene  a la  vista,  a 
la  luz  del  sol  de  la  bellísima  mañana  del  16  de  diciembre,  con  una  atmósfera 
transparente  que  permitía  observar  con  perfecta  nitidez  los  detalles  to- 
pográficos de  las  montañas  de  la  Sierra  de  Guanajuato  y las  extensas  pla- 
nicies del  Bajío,  como  si  todo  ello  se  dominara  desde  un  aeroplano. 

He  dicho  que  esta  Sierra  se  extiende  en  dirección  noroeste-suroeste. 
Casi  al  norte  del  Cubilete  queda  el  extremo  noroeste  de  dicha  Sierra,  en  don- 
de surge  un  alto  pico  levantado  sobre  anchos  estribos,  y desde  esta  punta 
la  Sierra  se  dilata  hacia  el  sureste,  aparentemente  alargada  como  una  sola 
cresta  relativamente  poco  sinuosa,  pero  con  numerosas  estribaciones  en 
sus  flancos  suroccidentales.  Grupos  de  peñas  escarpadas  surgen  de  estas 
laderas,  tales  como  las  Bufas  de  Guanajuato  y otras  no  menos  accidentadas. 
En  una  especie  de  hondonada,  apenas  asoma  una  pequeña  parte  de  la  ciu- 
dad de  Guanajuato,  y más  abajo  se  marca  el  curso  de  la  cañada  de  Marfil. 
Hacia  el  noreste,  y a relativa  corta  distancia  del  Cubilete,  se  ve  la  iglesia 
y parte  del  poblado  del  mineral  de  La  Luz,  a cuyo  pie  una  mancha  blanca 
se  destaca,  y que  debe  ser  de  un  terreno  de  jales  de  alguna  vieja  planta  de 
molienda  y beneficio  de  metales ; mientras  que  hacia  el  norte  y noroeste 
las  laderas  de  las  montañas  se  ven  cubiertas  de  bosques,  en  el  resto  de  la 
serranía  se  aprecia  una  triste  desnudez  y una  más  intensa  erosión. 

En  realidad,  el  macizo  del  Cubilete  y otros  cerros  que  lo  rodean  al 
norte  y oriente,  aunque  ligados  por  su  base  a la  Sierra  de  Guanajuato,  to- 
pográficamente no  forman  parte  de  ella,  ya  que  entre  estos  cerros  y otro 
grupo  más  al  norte  y más  cerca  de  la  base  de  la  misma,  tampoco  son  parte 
suya,  aunque  este  grupo  y el  del  referido  Cubilete  geológicamente  repre- 
sentan con  toda  la  Sierra  de  Guanajuato  una  sola  unidad. 

Hacia  el  límite  noroeste  de  la  Sierra,  y a partir  de  un  grupo  de  mon- 
tañas cuyos  nombres  se  escapan  a mi  memoria,  se  extiende  hacia  el  ponien- 
te una  extensa  y alta  mesa,  que  es  la  que  sirve  de  unión  a la  susodicha 
Sierra  con  la  complicada  de  León,  también  bastante  larga  pero  mucho  me- 
nos prominente  que  aquella. 

Volviendo  la  vista  hacia  el  sur,  el  paisaje  se  encanta  con  las  exten- 
sas tierras  planas  del  Bajío,  hacia  Silao,  Irapuato,  Salamanca  y Celava,  y 
de  las  montañas  en  lejanía  que  emergen  del  "Granero  de  la  República 
sobresaliendo  entre  aquellas,  por  su  altura  y su  forma  perfectamente  có- 
nica, el  precioso  cerro  volcánico  de  Culiacán,  el  que  en  mis  años  de  jüven- 
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tud  tuve  la  oportunidad  de  escalar  hasta  su  cima,  en  un  día  en  que  se  ce- 
lebraba la  fiesta  de  la  Santa  Cruz,  oyendo  emocionado  la  vieja  canción  de 
"La  Cruz  de  Culiacán". 

El  cerro  del  Cubilete  está  coronado  en  su  áspera  cima,  con  un  espe- 
sor como  de  cien  metros,  por  una  roca  negra  en  lajas  macizas,  que  es  una 
andesita  basáltica,  cerca  de  Aguas  Buenas.  Todo  lo  demás  está  constituido 
por  rocas  apizarradas,  cloritosas  y serisíticas,  que  son  el  resultado  de  un 
intenso  metamorfismo  causado  por  intrusiones  diabásicas  o por  otras  ro- 
cas de  composición  mineralógica  semejante,  y es  tan  completo  el  metamor- 
fismo, que  la  roca  de  intrusión  casi  no  se  advierte  en  ninguna  parte  de 
este  cerro. 

Como  se  ve,  la  naturaleza  de  la  roca  fundamental  del  Cubilete  es 
enteramente  igual  a la  que  aparece  en  muchos  lugares  del  distrito  minero 
de  Guanajuato  y La  Luz,  y que  ha  sido  considerada  desde  hace  tiempo  co- 
mo de  Mezozoico  inferior.  Esta  misma  formación  aparece  en  otras  regio- 
nes de  México ; en  el  mineral  de  Zacatecas,  en  el  de  San  Felipe,  en  Taxco 
de  Guerrero,  y otros  distritos  mineros  del  Estado  de  México,  en  algunas 
partes  con  sobreposición  de  lutitas  y calizas  cretácicas. 

En  realidad,  la  constitución  geológica  del  Cubilete  no  es  complicada 
como  en  los  cerros  inmediatos  al  balneario  de  Comanjilla,  en  donde,  ade- 
más de  otras  rocas  metamorfizadas,  asoma  debajo  un  granito  típico.  En 
el  cerro  más  inmediato,  hacia  el  norte  de  este  balneario,  que  es  de  aguas 
muy  calientes,  el  barón  de  Humboldt  observó  un  gran  dique  basáltico,  se- 
gún se  expresa  en  sus  notas  geológicas  sobre  esta  región,  publicadas  en 
"Cosmos". 

El  basalto  andesítico  que  corona  el  cerro  del  Cubilete  se  apoya  sobre 
una  gruesa  capa  tufácea,  en  la  que  se  ven  diseminados  fragmentos  más  o 
menos  arredondeados  de  cuarzo  y de  feldespato,  con  arcilla  y limonita, 
además  de  grano  de  magnetita,  apatita  y otros  minerales  en  muy  peque- 
ña proporción. 

En  todo  caso,  el  observador  encuentra,  al  ascender  o descender  el 
Cubilete,  material  interesante  de  estudio,  especialmente  en  los  muchos  ta- 
ios  que  han  quedado  al  construir  la  carretera. 


ING.  EZEQUIEL  ORDOÑEZ. 
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Un  Compromiso  Nacional:  Hacer  el  Monumento  a 
Cristo  Rey  de  la  Paz 


♦ CUANDO  los  individuos  llegan  al  uso  de  la  razón,  entonces  tienen  obli- 
gación de  guardar  ciertas  leyes,  que  antes  como  a pequeñitos  no  les  urgían. 
Cuando  los  hombres  llegan  a tener  la  edad  de  21  años,  entonces  son  hom- 
bres aptos  para  votar  y ser  votados ; y cuando  alcanzan  ésta  y otras  edades 
pueden  ser  sacerdotes,  obispos  y hasta  presidentes  de  la  República.  Todo  lo 
cual  se  entiende  perfectamente  cuando  decimos  que  "ya  tienen  palabra”. 

♦ HABLANDO  a lo  cristiano  hay  votos  por  cumplir  y éstos,  sin  meternos 
a moralistas,  no  obligan,  cuando  el  que  los  ha  hecho  tenía  la  mente  loca  o 
bajo  un  miedo  que  no  lo  dejaba  comprender  su  oferta,  o falto  de  edad,  o lo 
que  se  ofrecía  no  era  una  cosa  buena. 

♦ PERO  tratando  de  nuestros  VV.  Prelados,  los  Obispos  que  en  1914  hi- 
cieron un  voto  de  construir  un  Templo  Nacional  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús por  haberlos  librado  a ellos  de  los  destierros,  y a sus  fieles  de  las  pena- 
lidades en  los  aciagos  días  de  la  revolución;  y al  declarar  estos  mismos 
Excmos.  Prelados  el  19  de  marzo  de  1921  dijeron  lo  siguiente:  "Constru- 
yendo el  Monumento  Nacional  a Cristo  Rey  en  la  Montaña  del  Cubilete,  ha- 
cemos la  intención  de  cumplir  con  esta  Obra  el  voto  que  hicieron  (los 
Excmos.  Seres.  Obispos  de  entonces)  en  julio  de  1914,  de  erigir  un  Tem- 
plo Nacional  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús”. 

♦ SI  nuestros  Obispos  hicieron  el  voto,  contrajeron  el  compromiso  de 
hacer  ese  gran  templo,  naturalmente  que  no  ellos  solos,  sino  con  los  fieles 
que  con  ellos  forman  la  porción  de  la  Iglesia  Mexicana. 

♦ POR  ESO  en  1923  así  se  comprometió  el  Episcopado  Nacional  pre- 
sidido por  el  gran  Arzobispo  de  Morelia  Doctor  y Maestro  D.  Leopoldo  Ruiz 
y Flores,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México  D.  José  Mora  y del  Río,  el 
gran  Arzobispo  Orozco  y Jiménez  de  Guadalajara,  y el  santo  Prelado  de 
León  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez  de  santa  memoria,  sobre  cuyo  cuer- 
po exánime  algunos  de  sus  diocesanos  juramos  proseguir  con  el  Monu- 
mento; y algunos  sacerdotes  de  entonces,  hoy  Ilustres  Obispos,  como  Mons. 
Miguel  Darío  Miranda,  Mons.  Cabrera  Cruz,  con  fuego  y con  valor  y con 
sacrificio  lucharon  por  la  Obra  del  Monumento  para  verla  cuanto  antes 
terminada. 

♦ Y ahora  que  ya  va  tan  adelantada  ¿habrá  corazones  católicos  mexi- 
canos que  vean  con  ojos  insensibles  la  prosecución  de  tan  santa  empresa? 
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¿Muchos  católicos  ricos  y muchos  católicos  pobres  serán  tan  apáticos  que 
no  ayuden  para  el  Monumento?  ¿El  Clero  Diocesano  y Regular  no  levantará 
su  voz,  no  hará  propaganda  entre  sus  feligreses  y amistades  para  que  en- 
víen su  cooperación  económica  ? 

♦ NO  podemos  no  esperarlo,  pues  necesitamos  de  recursos  materiales  pa- 
ra seguir  trabajando  y confiamos  siempre  en  la  generosidad  de  todos. 

♦ NOSOTROS  no  hemos  inventado  el  Monumento,  nuestros  Obispos  nos 
han  encauzado;  y el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez,  en  este  movimiento,  no 
sólo  contagió  al  Episcopado  Nacional  y a los  fieles  mexicanos,  sino  que  llegó 
hasta  el  trono  de  los  soberanos  Pontífices  Benedicto  XV  y Pío  XI  de  fe- 
liz recordación,  y hasta  el  corazón  magnánimo  y comprensivo  del  actual 
Pontífice  Pío  XII,  como  lo  expresó  en  la  Oración  Fúnebre  de  sus  exequias 
el  Excmo.  Primado  de  México,  Dr.  D.  Luis  Ma.  Martínez. 

¡ Necesitamos  de  la  cooperación  de  todos  los  católicos  mexicanos,  pa- 
ra salvar  este  compromiso  NACIONAL! 

CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA. 


Todo  donativo  al  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 
D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO. 
Apartado  98. — León,  Gto. 
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| HABLAN  NUESTROS  VISITANTES 

“Esta  obra  es  el  grito  Nacional:  ¡Viva  Cris- 
— to  Rey!" 

£ Pbro.  Rafael  Vázquez  Corona. 

Guadalajara,  Jal. 
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Tercera  Carrera  Ciclista  a la  Montaña  de  Cri  sto  Rey 


Semejante  es  la  vida  del  cristia- 
no, dice  San  Pablo,  a los  luchadores 
en  los  campos  atléticos,  los  cuales 
al  vencer  reciben  el  trofeo  digno  a 
su  bravura  y valentía. 

De  ahí  que  en  todo  tiempo,  pero 
sobre  todo  en  el  que  vivimos,  sea 
visto  con  buenos  ojos  y tenga  apro- 
bación de  todo  mundo,  el  que  nues- 
tras juventudes  se  ejerciten  en  to- 
da clase  de  deportes  como  una  pre- 
paración para  vencer  en  los  campos 
difíciles  de  la  lucha  entre  el  espíritu 
y la  materia,  entre  el  bien  y el  mal. 

Por  eso  en  los  años  del  51  y 52  los 
encargados  de  edificar  el  Monumen- 
to Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz, 
estimularon  con  trofeos  a los  valien- 
tes muchachos  que  ascendieron  la 
empinada  cumbre  del  Cubilete,  su- 
dorosos, pedaleando  fuerte,  con  la 
mirada  y el  corazón  puestos  en  las 
alturas. . . Allá  en  la  cima  de  la  Mon- 
taña, los  estimulaba  al  triunfo,  el 
mismo  Cristo  que  venció  por  la 
cuesta  del  Calvario,  llevando  sobre 
sus  hombros  la  presea  incomparable 
de  la  cruz. 

Cristo  Rey,  ufano,  los  vió  llegar  y 
los  ciclistas  lo  vieron  también  a El 
de  pie,  con  dos  ángeles  con  sendos 
trofeos:  la  corona  de  espinas,  el  de 
la  lucha ; el  del  triunfo,  la  corona 
de  gloria. 


El  sudor  que  llevaban  en  la  fren- 
te los  ganadores,  era  el  mejor  tro- 
feo de  victoria  sobre  la  Montaña  al- 
tiva. . . 

Era  la  mejor  señal  de  una  espe- 
ranza inmarcesible  de  que  nuestras 
juventudes  triunfarán  sobre  lo  ras- 
trero y ganarán  las  alturas  de  la 
virtud. 

Por  tanto,  para  el  16  de  agosto  del 
año  en  curso,  habrá  una  nueva  oca- 
sión de  competir  en  ésta  que  se  ha 
llamado  "CARRERA  DEL  REY". 
Todos  los  amantes  del  pedal,  que- 
dan por  tanto  invitados  y muy  es- 
pecialmente todos  los  clubs  ciclistas 
del  Estado,  y de  las  Entidades  cir- 
cunvecinas, así  como  también  to- 
dos los  del  País,  para  que  acudan  a 
esta  justa  a la  que  podrán  inscri- 
birse hasta  media  hora  antes  de  la 
partida,  conforme  a los  estatutos 
y condiciones  que  se  darán  a cono- 
cer, en  la  Convocatoria  que  se  pu- 
blicará en  los  diarios  regionales  v 
deportivos.  ¡¡¡TODOS  LOS  CICLIS- 
TAS A COMPETIR!!! 

Límites:  León-Infantes-Santa  Te. 
resa-Monumento  de  Cristo  Rey. 

Catorce  kilómetros  de  montaña. 

Organizadores:  Pbro.  José  A.  Be- 
tancourt  y Salvador  Zepeda  Ramí- 
rez. 
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ACCIONES  DE  GRACIAS 


UN  PRODIGIO  DE  CRISTO  REY. 


Un  venerable  anciano  llevaba  lar- 
gos años  de  padecer  una  ceguera,  a 
decir  de  los  facultativos  que  le  ha- 
bían asistido,  incurable;  sus  hijos, 
por  consolarle,  conservaban  a su  la- 
do algún  médico  que  le  daba  espe- 
ranzas, no  obstante  su  convicción  de 
lo  contrario. 

Tuvo  noticia  el  anciano  de  una 
Peregrinación  que  debería  efectuar- 
se a la  Montaña  en  fecha  no  remo- 
ta, y se  propuso  acompañar  a los  pe- 
regrinos, como  el  cumplimiento  de 
una  manda,  si  el  Sagrado  Corazón 
le  concedía  obtener  la  vista  antes 
de  la  fecha  designada. 

Los  familiares,  sumamente  cons- 
ternados, pedían  a Dios  con  fe,  no 
obstante  la  seguridad  de  que  el  po- 
bre anciano  recibiría  una  última  de- 
cepción. Sin  embargo,  todo  lo  espe- 
raban de  la  bondad  Divina,  por  lo 
menos,  que  diese  al  paciente  una 
cristiana  resignación. 

Llegó  la  fecha  de  la  Peregrina- 
ción: el  anciano  no  había  recobrado 
la  vista ; no  obstante,  con  santa  re- 
signación y dando  muestras  de  hu- 
milde conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios,  determinó  hacer  el  ascen- 
so a la  Montaña  acompañado  de  sus 
familiares. 

La  edad  avanzada,  el  mucho  tiem- 
po de  estar  encerrado  y sin  movi- 
miento, hacía  penosísima  la  subida, 
cuando  no  imposible,  y se  pensaba 
que  le  faltarían  las  fuerzas;  pero 


había  que  obedecer  al  anciano  y 
complacer  sus  deseos. 

Constantemente  llevaba  puesta 
sobre  los  ojos  una  venda,  con  la  que 
se  le  engañaba  piadosamente,  que 
era  para  librarle  del  aire  y de  la  luz. 
El  anciano  subía  lentamente,  más 
bien  colgado  que  apoyado  de  los  bra- 
zos de  dos  de  sus  hijos.  Frecuente- 
mente se  detenía  para  limpiar  con 
el  pañuelo  el  sudor  de  la  frente  mo- 
tivado por  la  penosa  fatiga;  pero 
continuaba  con  fe  y resolución  in- 
quebrantables. 

Ya  casi  habían  dominado  la  altu- 
ra: habían  recorrido  más  de  siete 
kilómetros,  de  los  ocho  que  desarro- 
lla el  camino  ascendente.  Ya  se  vis- 
lumbraba el  Monumento  en  que  exis- 
te la  Imagen  del  Corazón  Sagrado 
de  Jesús. 

El  anciano  se  detenía  y enjugaba 
el  sudor  de  su  frente,  cuando  ¡oh 
prodigio !,  con  el  pañuelo  se  quitó  in- 
voluntariamente la  venda  que  cu- 
bría sus  ojos,  y con  asombro  de  to- 
dos los  circunstantes,  prorrumpió 
en  gritos  y alaridos,  que  al  ser  es- 
cuchados, se  suponía  que  aquel  hom- 
bre se  moría.  Pero  no  fué  así,  aquel 
señor  había  recobrado  la  vista,  ha- 
bía visto  con  sus  propios  ojos  la 
Imagen  del  Sacratísimo  Corazón  y 
todo  el  inmenso  valle  del  Bajío. 
Echado  en  tierra,  pegando  su  fren- 
te en  el  suelo,  alababa  y daba  gra- 
cias al  Señor  por  tan  estupendo  pro- 
digio. . . 
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MES  DE  JUNIO. 

1953. 

♦ DIA  l9 — Misa  al  Corazón  Divi- 
no por  intención  de  "La  Alianza  de 
Cooperadores  de  La  Adoración  Per- 
petua y Misa  Diaria,  en  la  Ermita 
Expiatoria  de  la  Santa  Montaña  de 
Cristo  Rey". 

♦ DIA  2. — Un  grupo  de  peregri- 
nos venido  de  Pueblo  Colorado  E.E. 
U.U.,  visita  el  Monumento  de  Cristo 
Rey. 

♦ DIA  3. — Víspera  de  Corpus 
Christi.  Un  grupo  de  peregrinos  de 
México,  D.  F.,  de  Durango,  de  Tapa- 
chula  y de  Toluca,  visitan  en  diver- 
sos automóviles  al  Rey  de  los  cielos. 

♦ DIA  4. — Fiesta  del  Santísimo 
Cuerpo  de  Cristo.  Misa  solemne  y 
Bendición  Eucarística  a toda  la  Pa- 
tria. 

♦ DIA  5. — El  Padre  Manuel  Va- 
dillo  Novelo  de  la  lejana  Diócesis  de 
Campeche,  con  un  grupito  de  pere- 
grinos, visita  el  Monumento  y cele- 
bra la  Santa  Misa. 

♦ DIA  6. — Misa  especial  de  los 
obreros  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 
Bendición  a toda  la  Patria. 

♦ DIA  7. — A las  11  a.m.  Misa  so- 
lemne y adoración  todo  el  día.  Ejer- 
cicio vespertino  y Bendición  Euca- 
rística. 

♦ DIA  8. — Dos  automóviles  con 
peregrinos  procedentes  de  Zacatecas, 
visitan  las  obras  y dejan  su  coope- 
ración. 

♦ DIA  9. — Séptimo  día  de  la  No- 
vena al  Corazón  Sacratísimo  de  Cris, 
to  Rey.  Misa  y Bendición  Eucarís- 
tica. 


♦ DIA  10. — A las  10  de  la  noche 
Vigilia  de  la  Adoración  Nocturna. 
Misa  a media  noche,  Comunión  ge- 
neral. 

♦ DIA  11. — Diversos  grupos  de 
León,  Irapuato  y de  Dolores  Hidal- 
go, Gto.,  visitan  el  Monumento. 

♦ DIA  12. — Solemnidad  del  Co- 
razón Sacratísimo  de  Cristo  Rey. 
Misa  cantada  y Bendición  con  Su 
Divina  Majestad  hacia  los  cuatro 
puntos  cardinales. 

♦ DIA  14. — Misa  a las  6.30  de 
la  mañana,  asisten  los  trabajadores 
de  la  Obra. 


La  MONTAÑA  de 
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Pbro.  I.  A.  BETANCOURT. 


♦ DIA  15. — Misa  a las  9 y a las 
11  de  la  mañana.  El  P.  D.  Jesús  Cres- 
po con  un  numeroso  grupo  de  fieles 
del  templo  de  Las  Crucitas,  de  su 
digno  cargo,  asisten  a la  santa  Misa 
y al  ejercicio  vespertino. 

♦ DIA  16. — Cerca  de  16  automó- 
viles con  peregrinos  visitan  duran- 
te el  día  a Cristo  Rey  de  la  Paz.  El 
R.  P.  Fray  Marius  Bemabei,  de 
Champaign,  Illinois,  U.S.A.,  visita 
el  Monumento  en  compañía  de  la  ho- 
norable familia  Hernández,  de  León, 
Gto. 
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Sobre  una  alfombra  de  lajas  de  la  Montaña  engarzadas  con  esmeraldino  cesped,  se 
acerca  a la  Ermita  de  Cristo  Rey  el  cortejo  nupcial,  encabezado  por  el  P.  Betancourt  y 
formado  por  los  esposos  Macías-Rivera — Romero  Chávez. 


♦ DIA  18. — Visita  el  Arq.  J.  Car- 
los Ituarte,  acompañado  del  P.  Be- 
tancourt,  la  Obra,  con  objeto  de  dis- 
poner el  colado  del  algibe  que  alma- 
cenará medio  millón  de  litros  de 
agua  potable,  en  la|  escalinata  del 
templo  de  la  Reina. 

♦ DIA  19. — Hoy  se  terminan  800 
metros  de  camino  con  dos  alcantari- 
llas, en  preparación  para  las  lluvias 
torrenciales  de  la  temporada. 

♦ DIA  20. — Llegan  a 3,000  mts.  cú- 
bicos de  terreno  desalojado  entre  te- 
petate flojo  y terreno  blando,  y a 
3,600  metros  de  roca,  a base  de  dina- 
mita, los  que  fueron  removidos  del 
camino.  Cerca  de  700  metros  de  con- 
tracuneta fueron  abiertos  entre  los 
riscos  y terrenos,  sobre  el  camino 
Silao-Montaña  de  Cristo  Rey. 


♦ DIA  21. — Peregrinación  orga- 
nizada por  el  M.  I.  Sr.  Cngo.  Lie.  D. 
Tomás  García  Yáñez  y el  P.  José  A. 
Betancourt  con  las  alumnas  de  la 
Academia  "Sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz"  y "Obreritas  de  Cristo  Rey" 
de  León,  Gto.  Misa  solemne,  adora- 
ción durante  el  día.  Ejercicio  vesper- 
tino y Bendición  Eucarística.  Tres 
grandes  autobuses  y varios  automó- 
viles transportaron  a los  peregrinos. 

♦ DIA  22. — Un  grupo  de  traba- 
jadores del  camino  ofrecen  una  ta- 
rea, para  reforzar  y ampliar  el  bor- 
do del  Río  Viejo  que  deciende  de  la 
Montaña,  e inundó  el  "Barrio  Nue- 
vo" en  Silao.  650  metros  de  largo 
por  2.50  de  alto  fué  la  tierra  remo- 
vida ; es  una  cooperación  del  P.  Betan- 
court, encargado  de  la  Obra  del  Mo- 
numento, con  la  espontánea  "faena" 


Los  veteranos  acejotaemercs  de  Gucdalajara,  Jal.,  reciben  con  toda  unción  y de  manos 
de  su  guía,  el  Sr.  Pbro.  Vázquez  Corona,  a Jesucristo,  Pan  de  vida  eterna. 
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de  los  obreros  del  camino,  en  favor 
de  los  vecinos  necesitados  del  cita- 
do "Barrio  Nuevo". 

♦ DIA  23. — 400  metros  de  pretil 
reforzado,  quedan  hoy  concluidos  a 
lo  largo  del  camino  sinuoso  de  la 
Montaña,  previniendo  derrumbes  en 
la  época  pluvial. 

♦ DIA  24. — Un  fuerte  aguacero 
hace  manar  el  chorro  a la  fosa  cap- 
tante para  agua  potable  cerca  del 
cono  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 

♦ DIA  25.—  El  Arq.  J.  Carlos 
Ituarte  y el  P.  Betancourt,  localizan 
los  sitios  para  el  Bautisterio  y Cua- 
drante, así  como  para  los  coros  de- 
finitivos del  Gran  Monumento.  Un 
grupo  de  peregrinos  desde  Actopan, 
Hgo.,  traían  15  árboles  de  la  fami- 
lia conifera  — casuarinas — y las 
transplantan  en  la  Montaña.  Queda 
conectado  un  gran  tajo  en  los  baños 
de  Aguas  Buenas,  para  apartar  las 
aguas  que  antes  pasaban  sobre  el  ca- 
mino perjudicándolo  mucho. 

♦ DIA  27. — A las  11.15  a.m.,  en 
elegantes  automóviles  llegan  frente 
a la  Ermita  los  componentes  del  cor- 
tejo nupcial:  Maclas  Rivera-Romero 
Chávez. 

Ei  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Maclas  Ri- 
vera, hijo  del  cristianísimo  caballe- 
ro y constitucionalista  Lie.  D.  J.  Na- 
tividad Macías,  eligió  este  día,  hora 
y lugar,  para  contraer  matrimonio 
con  la  Srita.  Dña.  Ma.  del  Carmen 
Romero  Chávez,  ataviada  de  blan- 
quísimos vestidos  y azahares  perfu- 
mados. 

El  P.  Capellán  y encargado  de  las 
obras,  Pbro.  José  A.  Betancourt  tu- 
vo a bien  impartir  la  bendición  nup- 
cial, mientras  la  orquesta  y el  órga- 
no desgranaban  sus  más  sonoras  no- 


tas. El  culto  literato  y jurista  Lie. 
D.  Isidro  Fabela  y su  Sra.  esposa, 
así  como  los  hermanos  de  la  despo- 
sada fungieron  como  padrinos  de  ve- 
lación y de  arras  respectivamente. 

Al  terminar  la  ceremonia  el  P.  Ca- 
pellán a nombre  del  Excmo.  Sr.  Obis. 
po  Diocesano  Dr.  D.  Manuel  Martín 
del  Campo  y en  el  suyo  propio,  fe- 
licitó a los  nuevos  cónyuges  que 
vinieron  desde  la  ciudad  de  México 
a contraer  matrimonio  a la  santa 
Montaña.  Es  de  saberse  que  el  Lie. 
D.  J.  Natividad  Macías,  q.d.D.g., 
jefe  de  la  familia,  donó  en  1920  al 
Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emeterio 
Valverde  Téllez  de  santa  memoria, 
el  cerro  del  Cubilete,  para  que  allí 
se  construyera  el  Monumento  a Cris- 
to Rey  de  la  Paz.  Por  tal  motivo  los 
encargados  actuales  de  la  Obra  re- 
conocen a la  familia  Macías  en  lo 
que  vale,  este  desprendimiento  que 
todo  el  pueblo  mexicano  y creyente 
les  reconoce  también  agradecido. 

♦ DIA  28. — Un  compacto  grupo 
de  veteranos  de  la  A.  C.  J.  M.  de 
Guadalajara,  Jal.,  llegaron  desde 
muy  temprana  hora  para  testimo- 
niar su  anual  homenaje  al  Señor  de 
los  señores  por  Quien  muchos  de 
ellos  dieron  su  sangre  en  las  mon- 
tañas de  Jalisco. 

Los  encabezaba  el  Sr.  Pbro.  D.  Ra- 
fael Vázquez  Corona  quien  celebró 
asistido  de  los  Padres  José  A.  Betan- 
court y Agustín  García.  El  Sr.  Ing. 
D.  Manuel  Ontiveros  Parga,  el  Prof. 
Joaquín  Camacho  y el  Sr.  Alberto 
Salazar  componen  la  Mesa  Directi- 
va. Miguel  A.  Gómez  es  el  Vicepre- 
sidente y Salvador  de  la  Loza  el  gran 
organizador.  Todo  salió  a pedir  de 
boca.  Una  Misa  solemne,  todos  se 
acercaron  a la  Mesa  Eucarística  y 
un  almuerzo  y una  visita  a las  obras 
dejan  un  gran  recuerdo  de  esta  ro- 
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mería.  Sobre  todo  una  excelente 
cooperación  económica  — tenía  que 
ser — ; los  de  Guadalajara  nunca  han 
olvidado  que  el  Monumento  es  Na- 
cional y que  hay  que  hacerlo  con  ce- 
mento y varila  y que  eso  hay  que  pa. 
garlo — . Quedan  con  un  compromiso 
de  enviar  de  lo  que  Dios  les  dé  para 
el  sustento,  algo  para  la  continua- 
ción del  Monumento. 


♦ DIA  29. — Misa  solemne,  festi- 
vidad de  los  Apóstoles  S.  Pedro  y S. 
Pablo;  visita  el  Monumento  el  Club 
Deportivo  de  Foot-Ball  "Libertad" 
de  Costa  Rica,  Centro  América. 

♦ DIA  30. — Termina  el  mes  de 
Jesús;  pero  el  corazón  sigue  palpi- 
tando de  amor  y vasallaje  a Cristo 
Rey  Inmortal. 


Reiorestación  de  la  Monta- 
ña. Se  encargan  de  reali- 
zarla el  Arq.  I.  C.  Ituarte 
Y la  familia  Castañeda  de 
Actopan,  Hidalgo,  con  mo- 
tivo del  dia  del  árbol. 
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L ORGANO  HAMMOND  se  ha  instala- 
do en  la  S.  I.  Catedral  de  México,  en 
15  Catedrales  y en  más  de  trescientos 
Templos  de  la  República  Mexicana.  La 
Ermita  Expiatoria  de  la  Santa  Mon- 
taña de  Cristo  Rey,  tiene  también  un 
Organo  Hammond  que  a 2,600  metros 
sobre  el  nivel  del  mar  y 1000  sobre  el 
Bajío,  deja  oír  sus  voces  armoniosas, 
en  aquellas  alturas. 
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